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EL YIZCOHDE DE TORRES-SOLABOT
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DE L A  D ESSNCARNAC IÓ N DE

JO SÉ  IW.'̂  FERNÁNDEZ-COLAVIDA

La  «Comisión Ejecutiva del Monumento» á Fernáudez-Coiavida 
deseando celebrar el quinto aniversario de la desencarnación del 
inolvidable propagandista del Espiritismo, invita á todos los espiri­
tistas para reunirse ante la tumba de Fernández-Colavida el do­
mingo 3 de diciembre á las dies de la mañana.

Si la lluvia impidiera la reunión en el cementerio e! día 3 de Di­
ciembre, queda aplazada para el primer domingo que el tiempo lo 
permita á la misma hora, á las dies de la mañana. Si no puede ser 
el día 3 será el 10, el 17 ó el 24.— L a  C o m i s i ó n .

A V I S O :  E l  v is je  a l Cem enterio puede hacerse cámodamente, aprovechando e l nuevo serv id o  d e  ómnibus que salen do 
A tarazanas, frente a l monumento d  Colón.

CIRCULO «LA BUENA NUEVA*
P L A Z A  D E L  SOL, 5 GRA.CIA

E l  m ism o  d ía  qu e  p u edan  reu n irse  lo s  esp iritis tas  a n te  la  tum ba d e  F e rn á n d ez -C o la v id a , 
e l C ír c u lo  ce le b ra rá  una  ses ión  lite ra r ia  d ed ica d a  a l  E a rd e c  esp a ñ o l, que da rá  p r in c ip io  á las 

4  d e  la  la rd e ; á  la  cual qu edan  in v itad os  tod os  lo s  esp iritis tas , pu d ien d o  tom ar parte e n  e l la  cuan­

tos lo  deseen , en v ia n d o  sus traba jos, ó  d a n d o  a v iso  o p o r tu n a m en te .

El Presidente, 

L u is  L la ch .
L a  D irectora, 

A m a lia  D o m in g o  y  S o ler.
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TE O S O F ÍA  Y ESPIRIT ISM O
( m i  c u a r t o  L  e s p a d a s )

I

«U n a  teo r ía  n o  p u ed e  ser acep tada  co m o  v e r ­

dadera , s in o  co n  la  co n d ic ión  d e  sa tis facer la  

ra zó n  y  d a r  cu en ta  d e  tod os  lo s  h ech os  que 

ab ra za ; s i so la m en te  un h ech o  v ie n e  á desm en ­

tir la , es p o rq u e  n o  es tá  en  Jo v e rd a d e r o  en  ab- 

s o ln to .

( A . K .  « E l  C i e l o  y  e l  I n f i e r n o . »  C ap . I .  §  8 .)

A l  ocuparnos hoy de Teosofía, no nos mueve la  envidia de sus triunfos, 
(si es que, como sus partidarios a sea ran , los alcanza), n i influidos tampoco 
por el vano prurito de exhibirnos, ni menos por el deseo de zaherir y  censu­
rar aquello que nos parece malo ó erróneo. E l amor, y  sólo el amor á la  ver­
dad, gu ia nuestra pluma; y  bajo este supuesto hemos de sentir satisfacción y  
simpatía por cuanto en la verdad que investigamos y  propagamos nos sea 
común, así como también sentimos lástima y  conmiseración por. todo aquello 
que conceptuamos extravío de la razón ó de la voluntad.

Advertirem os, no obstante, que nuestro objeto no es hacer un estudio de­
tenido y  detallado de la  Teosofía, siguiendo un paralelismo con la  filosofía 
espirita, que es lo que en estudios comparativos procede; en prim er lugar, 
porque no nos preciamos de haber adquirido un exacto conocim iento de esa 
filosofía oriental, un tanto cabalística y  misteriosa (y  por lo mismo obscura), 
por el solo hecho de haber leído alguna de sus obras, siquier fueran_ éstas las 
más importantes; y  en segundo, porque no entra en nuestro^ propósito deter­
m inar toda la  oposición que entre ambas filosofías existe, ni menos (y á esto 
se opone nuestro carácter conciliador), dar m otivo ni pretexto para que naz­
ca y  se desarrolle una rivalidad, perjudicial siempre entre entidades que 
coadyuvan al progreso y  redención de la  humanidad.

Sabemos, por otra parte, que varios hermanos nuestros se han ocupado de 
este tema en diferentes periódicos espiritistas; cuyos escritos sentimos no ha­
ber leído; más por la luz y  enseñanzas que nos habían de proporcionar, que 
por el pueril temor de caer en repeticiones, imposibles de evitar cuando se 
exam ina una misma materia con criterio análogo ó idéntico punto de vista. 
A  aquellos escritos, pues, remitimos al lector que desee a lgo más completo y 
concluyente.

Nuestro trabajo, modesto en sus aspiraciones, máa que un estudio con­
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cienzudo (que no puede hacerse sino en un libro), será como un escarceo filo­
sófico; unas ligeras iíneas para señalar las diferencias de más bulto entre la 
Teosofía  y  el Espiritismo; una opinión más, sin valor, como nuestra; una 
endeble lanza que intentamos romper en esta liza en que parecen empeñados 
algunos periódicos de una y  otra doctrina. Sólo de ese modo puede estar jus­
tificado el subtítulo, un tanto chavacano, de... M i  cuarto á e^oítos; excusable 
en quien como nosotros carece de capital intelectual.

Y  ahora entremos en materia.

—  323  —

Que hay leyes inmutables que marean y  regulan la  relación y  dependen­
cia entre los efectos naturales y  sus causas, subordinando aquéllos á éstas, es 
indudable. En  esto no podemos menos de convenir todos.

¿Ha inventado el hom bre esas leyes? No; son naturales, eternas, divinas. 
Son como la  extereorización ó manifestación permanente de ia d ivina v o ­
luntad.

Toda  la  ciencia humana se reduce únicamente á comprobar los hechos ó 
efectos y  hallar el p o r  qué de su producción, el lazo ó la  ley  que les liga  á sus 
causas. Más claro: e l hom bre en todas sus investigaciones no hace más que 
excogitar un procedimiento, buscar ó seguir el camino más fác il y  seguro 
para llegar al térm ino apetecido; á la  verdad que inquiere.

Sea cualquiera el procedim iento que en la  investigación de la  verdad se 
siga (que esto no hace ahora al caso), a filosofía, si ha de merecer el título de 
tal, ha de estudiar la v ida íntegra del ser humano en sus varios estados ó 
modos de existencia y  en sus relaciones con los otros seres, con la  Naturaleza 
y_ con la Causa Suprema; no puede prescindir de ninguno, absolutamente de 
ninguno de ios hechos naturales, debidamente comprobados, n i dejar de dar­
les racional y  satisfactoria explicación sobre su naturaleza, sus causas y  leyes 
de producción. N egar el hecho solamente porque no entra en el plan ó sistema 
filosófico adoptado, es declararse en derrota; recurrir al m ilagro y  al superna- 
turalismo, es desconocer que todos los hechos se producen en virtud de leyes 
eternas é inmutables, como eterno é inmutable es Dios, causa suprema de 
donde aquéllas proceden.

Si en cualesquiera de las ramas de la ciencia es de exacta aplicación el 
postulado que ponemos como parágrafo de estos artículos; en filosofía, cuya 
ciencia tiene por objeto el conocimiento de las causas y  sus efectos, el estudio 
de la Naturaleza en sus relaciones con el hombre y  con Dios, debe ap li­
carse con m ayor motivo. Y  si nosotros probamos que la  Teosofía  niega los 
hechos unas veces, y  otras les da una explicación contraria á lo que la  obser­
vación atestigua, habremos demostrado que la hipótesis ó teoría de que los 
teósofos se sirven debe reputarse como, fa  sa.

Ahora veamos, como de pasada, de qué manera explica la  Teosofía  la 
constitución del hombre; dejando para otro artículo el punto cardinal que 
nos proponemos tratar, el alma después de la muerte^ ó sea el Devachán como 
denominan los teósofos á dicho estado; por ser donde resaltan los errores de 
más bulto, en atención á que la  Teosofía  se coloca en oposición con los he­
chos.

E l examen de este prim er punto será breve, y  solamente para hacer ver 
la  sinrazón de esa clasificación septenaria, á cuyo número tan aficionados pa­
recen ios sistemas filosófico-religiosos de Oriente, y  con el que tan encariña­
dos están nuestros actuales teósofos.
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«L a  Teosofía, dice e l Sr. Melián [L o  que es la Teosojia, cap. III.), conside­
ra al hombre constituido por siete principios que, como centros de modos 
distintos de actividad y  conciencia están relacionados con los siete planos del 
U n iverso .» (Advertim os á nuestros lectores que no estén versados en la  leTmi- 
nologia,— otros la llamarían jerga,— que estos planos no son sino estados ó 
modos de manifestación, y  nada tienen que ver con superficies geométricas. 
Y a  nos ocuparemos después de tan abundantes neologismos, ó más bien d i­
cho, barbarismos).

Estos principios son;

1,0 .V fw c ,-E s p ír itu ..  .............................................................................................  E s p í r i t u .

2 . °  B u d d h i: A lm a  e sp ir itu a l....................................................................................)

3 .® .J/awar; M e n te ; A lm a  h um ana........................................................................ i  A lm a .

4 .® K a m a :  D e s e o ; A lm a  a n im a l.......................................................................... )

5 . °  P r a n a :  P r in c ip io  d e  v id a ; v ita lid a d ............................................................. ^

6.® L in g a  S h a r iv a :  C u e rp o  astra l.................................................................. ......  ̂ C u e r p o .

7 .® S ín lh a  S h a r iv a :  C u e rp o  f ís ic o ........................................................................

Como se ve, esta clasificación es tan arbitraria como si en vez de los siete 
se señalaran doce, treinta ó cuarenta pricipios constitutivos. N o  responde á 
ninguna teoría científica; y  únicamente, como antes hemos advertido, tiene 
por objeto conservar en esto e l septenario oriental.

P o r princip io  hemos de entender aquí la causa en donde algunos hechos 
ó efectos posteriores tienen origen; no la causa primera,_ que es Dios, sino 
secundaria é inmediata. Pero precisamente como tal principio ó causa, tiene 
que ser a lgo que sea permanente, no accidental. Veam os si en el hombre exis­
ten estos siete principios.

«E l principio superior, dice el Sr. M elián  {y  citamos este autor mejor que 
otros por ser, según creemos, el representante de la Teosofía  en España), es 
el espíritu; el principio que lo  comprende todo: puro, impersonal, fundamen­
to de todos los seres manifestados.»

Asentimos de muy buen grado á  que el principio espiritual « lo  compren­
de todo», es decir, que abarca y  reasume los demás principios, y  que sea 
también «e l fundamento de todos los seres manifestados»; pero negamos ro­
tundamente que sea impersonal. S i el espíritu es impersonal, ¿quién in form a 
nuestra personalidad, tanto en el estado humano como en el extrahumano? 
¿Acaso los teósofos niegan la individualidad de los seres, afirmando, como 
el panteísmo, que no hay más personalidad que la  de Dios? Esto merece 
por su parte una explicación.

P o r la  nuestra, sólo decimos que, después de examinarse cada uno de por 
sí, puede decir sin tem or de que nadie ¡e contradiga. «  Yo  soy Yo; y  m i Tb 
es distinto de los otros Yo. M i personalidad sufre cambios incesantes en su 
organización corporal; m i Y o , reconociéndose personal, se reconoce siempre 
en todos y  cada uno de los momentos de su infinita existencia uno é idéntico.» 
Y  esto basta para dejar sentada la individualidad y personalidad del ser bu-

Eoano., • • • j  1
E l autor ya  citado nos dice que «e l Manas (mente) es el principio de la 

propia conciencia en el hombre; el principio del Y o  ó de Egoidad .» Pero 
entonces, este Manas, lo  m ismo que Buddhi y  Kam a, ¿qué son? ¿Son acaso 
tres entidades distintas con individualidad propia y  conciencia de su existen­
cia y  estado? ¡Tendría que ver que habiéndonos negado la  personalidad del 
espíritu, que según los teósofos es «e l principio que lo  comprende todo», con­
cedieran personalidad á cada una de las partes accesoriasl

-  324  —
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Y  asi parece que lo dan á entender estos párrafos; «E l grupo de los tres 
principios siguientes {Buddhi, Manas y  Kam a) es lo  que se llama A l m a ,  ha­
ciéndose así evidente la  triple naturaleza de ésta (pág. 34).» «A s í, pues, hay 
tres almas; ¡a divina, la  humana y  la anim al.» {Con igual razón pudieran ha­
berse agregado otras dos; la  vegetal y  la  mineral.)

jUna olma con triple naturalezal... ¡Tres almas con naturaleza distinta!... 
¿Qué quiere decir esto? ¿Es la consagración de la  trim urti brahamánica, ó 
es la trinidad católica reconocida en el ser humano? Podrá  ser esto todo lo 
profundo que quieran suponer los teósofos; pero nos parece menos claro, me­
nos in te lig ib le que la  metafísica de Fiehte y  de Schelling, ¡Es más grande de 
lo  que T ibergh ien  supone el número de los admirables!

Y  al cabo viene á resultar que toda esta confusión se produce por tomar 
la  palabra alma en distinto sentido que la generalidad lo entiende; lo cual,’ 
si puede argüir m iopía intelectual en quien estudia por vez prim era la T eo ­
sofía, es falta imperdonable en ésta y  en los teósofos, porque el lenguaje se 
inventó para que los hombres nos entendiéramos, no para confundirnos y  
embrollarnos. Y  en prueba de que todo depende del sentido que le dau á la 
palabra alma, véase lo  que dice en la misma página 34;

«B uddh i (el A lm a  espiritual), llamado algunas veces y  envoltu­
ra del alma, es en este sentido e l vehículo de todas las cualidades puramente 
divinas del hombre, y  de aquí que se le  llam e también alma d iv ina .»

Por manera, que uno de los principios más elevados, el de más im por­
tancia después del espíritu, no es ninguna entidad independiente; no es más 
que un instrumento, un «vehículo por e l cual y  del cual se sirve el espíritu 
para obrar y  manifestarse; para relacionarse con todo cuanto es externo á su 
Yo. Pues este Buddhi. es el m ismo periespiritu  y  con las mismas cualidades 
que nosotros, los espiritistas, le asignamos.

Y  si el princip io llamado Buddhi no es entidad independiente del espíri­
tu, mucho menos lo  serán sus inferiores Manas y  Kam a, ó sean las llamadas 
alma humana y  alma animal; ya  que el conjunto de estos tres principios, á 
pesar de denominarlos almas, no destruyen la unidad y  personalidad que el 
espíritu informa.

¿N o es más lógico y  racional reconocer que el alma ó espíritu, que para 
nosotros es lo  m ismo {alma en el estado de encarnación, y  espíritu en el es­
tado libre ó desencarnado), al desenvolver su progreso en diferentes formas 
del reino animal, ha adquirido y  desenvuelto también apetitos y  pasiones 
cuyo recuerdo conserva latente y  le atrae en muchas ocasiones á cometer ac­
tos propios de animalidad? ¿ Y  por qué llam ar alma á esta atracción ó instin ­
to que no es sino un resabio de) estado anterior del espíritu, del cual éste se 
va  poco á  poco despojando?

En el tratado del Sr. M elián se dice: «L a  Mente, que es e l verdadero Ego, 
tiene una extensión doble; hacia la  región de los principios espirituales, la 
primera, y  hacia el mundo de los efectos la segunda, sin que sea en sí misma 
ni la  una ni la  otra, y  sin embargo, dependiendo de ambas. Su extensión ha­
cia arriba se llama intuición, y  la  in ferior instinto.»

Este párrafo se aproxima, pero no es concluyente con lo que la sana filo ­
sofía, la observación y  el sentido íntim o nos demuestran. N o  se quiere colo­
car el principio de personalidad y  de conciencia en el espíritu, y  se fija  en 
Manas (mente), sin duda porque ocupa el lugar intermedio de las tres almas: 
¿Cuál es la razón? Acaso al observar que el ser humano tiene tendencias á 
elevarse hacia lo  espiritual y  divino, al propio tiempo que se advierten ten­
dencias á  descender hasta la animalidad, se quiso colocar el Y o  (Ego) ó p e t-
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sonalidad en un punto céntrico, como más estratégico para sus operaciones. 
Si así fuera no nos merecerían' ningún respeto ni la  Teosofía ni sus autores. 
Pero si no es esta la razón, no sabemos cual pueda ser.

Es cierto que el espíritu, así como en unos seres tiene pasiones groseras 
y  tendencias al descenso, tiene en otros, impulsos de elevación, tanto más po­
tentes y  continuos (s i es que no permanentes) cuanto más se haya elevado 
en la  escala de su progreso; pero una y  otra tendencia, la de elevarse y  la  de 
descender, radican en e l m ismo individuo, en el espíritu. ¿Quién puede du­
dar de ello? N o  negamos que á veces sea atraído al m al por otras alnaas; pero 
no por las que constituyen su organización humana, sino por espíritus más 
atrasados que ejercen sobre é l obsesión, en uno ú otro grado.

L o  que la  observación atenta nos demuestra es que los espíritus sienten 
tanto menos las pasiones bajas y  groseras cuanto más se han elevado en su 
escala de progreso. Y  es lógico suponer que habrá espíritus tan elevados que 
no sentirán, no ya  los apetitos animales, pero ni siquiera ias pasiones huma­
nas; es decir, que tales seres se habrán despojado del alma animal y  de la 
humana quedándose tan sólo con la espiritual. Y  el caso no es particular; 
todos llegaremos á  ese estado después de depurarnos en sucesivas existencias. 
(S i e l nirwana existe no puede ser un priv ileg io  sino el prem io del trabajo). 
¿Dónde quedarán para los espíritus elevados los siete principios?

Si, pues, las tendencias hacia la animalidad se van poco á poco perdiendo 
hasta llegar á desaparecer; al paso que ias espirituales se acrecientan hasta 
llenar por completo la v ida  y  ocupación del individuo, vendrá á resultar que 
los llamados princip ios  son cosas muy accidentales; en una palabra; no son 
tales principios.

Más lógico e l Espiritismo, y  más conforme también con la observación, 
reconoce en el espíritu libre ó desencarnado dos principios constitutivos: E s ­
p ír itu  y pericspírihc (que nosotros denominaríamos con más propiedad in fra -  
espiritu). A qu é l,’principio activo ó inteligente que in form a la individualidad; 
éste, e l vehículo, la fuerza, e l instrumento de que el primero se s ip e  para re- 
lacioDarse con todo lo  creado. E levándose e l espíritu, el periespírifcu se depu* 
ra y  adquiere más potencia para el bien; pero ambos principios no form an 
más que una sola y  misma personalidad. N o  concebimos que puedan existir 
separados uno y  otro principio.

En  cuanto á los tres últimos principios que constituyen e l cuerpo del 
hombre, nos tiene sin cuidado que al flu ido nervioso de los fisiólogos se le 
llam e Prana  (vitalidad); al flu ido electro-magnético, L in ga  Sharira  ó cuerpo 
astral; y  al cuerpo físico, Sfulha Sharira. Nosotros desconocemos la esencia y 
generación de uno y  otro fluido, si bien sabemos cómo obran, y  aun los ap li­
camos en ciertos casos; y  sospechamos que en igua l ignorancia deben ha­
llarse nuestros teósofos. Sólo que nosotros somos un poco más modestos, y  
no nos ha dado por enriquecer el idiom a con nombres extravagantes.

Quedamos, pues, en que los siete principios constitutivos del hombre, no 
son tales principios, y  que los tres que el Espiritism o considera (Espíritu, 
periespíritu y  cuerpo) son hoy por hoy (y  aun diríamos que mañana también) 
los que se ajustan á la  realidad de la  observación.

E n  otro artículo continuaremos nuestro estudio.

—  326  —

F a b iá n  P a l a b í .

Zaragoea. Noviem ire.
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FONDO PERMANENTE
Nuestra bella doctrina espiritista no es solamente hermosa por los inefa­

bles consuelos que al alma presta explicándola el por qué del dolor y  e l ca­
mino de la felicidad, abierto siempre como prem io á nuestro trabajo. Con ser 
grande, no sería completa, si no procurase atender al hom bre en toda su in ­
tegridad, como ser de unión de espíritu y  cuerpo, haciendo por remediar sus 
males, calmando la  sed devoradora de investigar el más allá de la tumba y  á 
la par el dolor y  malestar físicos que en esta v ida  de expiación nos aquejan. 
Y  como, por desgracia, de la infinita escala del progreso, solo llevam os reco­
rridos sus primeros peldaños, es el dolor material el que, aún más que el 
moral, nos atormenta. De ahí que uno de los fines de nuestra propaganda ha 
de ser el de asociarnos para acudir, en lo posible, ai remedio de tamaños 
males.

Abundando en estas ideas hemos creído, así como todos aquellos con 
quienes hemos consultado, que una de las miras preferentes de los espiritis­
tas debe ser la  construcción de un hospital donde nuestros hermanos no se 
vean precisados á soportar multitud de vejámenes que hoy Ies hacen sufrir 
en los centros de la caridad oficial, con objeto de obligarles á  abjurar de 
nuestras doctrinas.

Para esto hemos creído conveniente establecer un fondo permanente con 
objeto de ir colocando el capital de modo productivo, invirtiendo solamente 
la renta que produzca eu atender al socorro de nuestros hermanos desvalidos.

A  este  ̂objeto, puede servir de base el sobrante de la suscripción en favor 
de la fam ilia  Soriano, que nuestros hermanos de Andú jar nos han rem itido. 
Con dicho fondo, que ascendía á 271’20 pesetas, hemos adquirido tres lám i­
nas de la  Deuda exterior de 100 pesetas nominales, núms. 36.016, 36.017 y  
36.018, con interés de 4 p. 100 al año, quedando dichas láminas y  e l resto 
de 34’20 pesetas, depositadas en la Tesorería del «Centro Barcelonés de Es­
tudios Psicológicos».

Con objeto de aumentar dicho fondo permanente, se abre una suscripción, 
y  aquellos de nuestros hermanos que deseen asociarse á tan humanitaria 
obra, se servirán d ir ig ir los donativos, por modestos que sean, ya  por unq 
vez, ya  mensualmente, al Presidente del «Centro Barcelonés de Estudios 
Psicológicos», Sadurní, 13, 2."

RESUMEN
DE L A  PR U E B A  O B JE T IV A  D E L A  CO M U NICACIÓ N DE LOS ESp I r IT ü S D E S B N C A E - 

NADOS.

1.— Si observamos en nosotros mismos tendremos;
De un lado el sentido psíquico, que en ciertas condiciones, toca— fórm ula 

científica y  sintética de todos ios sentidos externos según los nuevos adelan­
tos de la  psicofísiea— el mundo invisib le y  espiritual.

De otro lado, la razón, que tomando las influencias magnéticas, el lím ite 
desconocido de las irradiaciones, la  pluralidad de mundos, la vida infinita, y  
todo e l psiquismo terrestre con sus mediumuidades, sugestiones, hipnotis­
mos y  magnetismos, induce y  unlversaliza las causas y  leyes, patentizando
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que la objetivación del hecho llena el Universo con sus esplendores, y  es el 
lazo terrestre y  celeste más culminante en todos los pueblos y  edades.

S.— Los dinamismos de almas y  fluidos lo  explican casi todo. Todas laa 
corporaciones sabias, antiguas y  modernas, más avanzadas han admitido, 
bajo diversos nombres, elperiesp iriíu  y  sus recíprocas influencias.

L a  prueba objetiva de nuestro comercio con seres racionales del espacio 
ú  otros planetas, de grados diversos, es,— aparte de los hechos que vemos,—  
un corolario forzoso de que todas las almas tienen acción sobre la  materia y  
relaciones mutuas de engranaje. L a  solidaridad Universal, y  como tal, exten­
dida á lo  subjetivo y  sensible externo, es la  clave explicativa dei fenómeno.

Y  esto es de tal modo exacto, matemáticamente, que aun sin verlo pode­
mos decir; Eso es.

3.— S i nos atenemos al testimonio externo, podremos recopilarle univer­
salmente en todos los lugares y  tiempos históricos, lo  cual no es más que 
practicar las leyes de la  lógica y  la  ciencia, y  form ar series notables de prue­
bas objetivas;

a.) Desde el Espiritism o rudimentario de encantadores y  hechiceros de 
la  costa de Malabar, á los fakires de toda el Asia, hasta los Arhats y  M a- 
hatmas del Tibet, ó los Iniciados de las religiones de Sinto en e l Japón, y 
de P o  ó Culto de los Espíritus en China,

5.) Desde los Oráculos de los Medos, Asirios, Babilonios, Hebreos, E g ip ­
cios, Griegos y  Romanos, hasta las comunicaciones con D ios y  los ángeles de 
la  Ig lesia  cristiana oficial desde el comienzo hasta la actualidad, ó los O rá­
culos de los Gnósticos á través de sus luchas heroicas, la  masonería elevada, 
diversos misticismos, y  sus renacimientos persistentes en los tiempos ac­
tuales.

c.) L o  mismo el Espiritismo popular ó espontáneo, que el re flex ivo y 
consciente, nos demuestran así en Oriente como en Occidente, su prueba ob ­
jetiva ; y  son un testimonio de su verdad, lo  m ismo los Monumentos, Pápiros 
y  Arch ivos, y  Arqueología  prehistórica, que las Instituciones y  Códices fun­
damentales de ella.

4.— P o r  último, estamos en los tiempos modernos del Occidente europeo 
y  americano, y  de ellos resulta lo siguiente:

Que los hechos son fís icos  se demuestra:
P o r  los médiums notables de efectos físicos; (1)
P o r los ruidos, formas plásticas, ó dinamismos; (2)
P o r las obras históricas; (3)
P o r las obras literarias medianímicas; (4)
P o r las obras científicas; (5)
P o r la  poesía é inspiraciones; (6)
P o r las creaciones plásticas, telegrafía, telepatía, fo tografía  del pensa­

miento y  otros hechos (7)

( l )  Hum e, Slade, Herm anas F ox  y  otros.

(а )  D elanoe : E l  Fenóm eno espirilisla
(3 )  V izcon d e de To rres  Solanot, Jacolliot, W ahd, Bonuem ére, G ih ier, Sinnet, y  otros muchos.

(4 ) M arietta, Marín Contreras y  otros.

(5 )  Obras com pletas de K a rd ec , G onzá lez  Soriano, J ickson  D aw is, Swedem borg, etc.

(б )  Estética progresiva.

(7 )  Sugestiones espiritistas de diversos grados.
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P or las colectividades importantes de estudio y  sus Congresos; (1) 
^•“ ^Finalmente, si los negadores de la prueba objetiva no ven, n i los espí­

ritus ni las mediumnidades, nosotros vemos las dos cosas, y  punto redondo.

M a h ü e i , N a v a r e o  M ü r i l l o .
[Constancia.)
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LA PSICOLOGIA EXPERIMENTAL
(Journal du Magnétisme).

E n  nuestro sig lo  d e  progreso, nscen cada día nuevas ciencias, ó  m ejor dicho nom bres nuevos, 

porque sucede muy frecuentemente que estas pretendidas ciencias só lo  tienen de nuevo e l nom bre, 

y no difieren d e  las antiguas más que en lo  que tenían en su fondo, mientras que en aquéllas está 

vacío , y  no  contienen nada sustancial. S ó lo  e l nom bre suena m ejor al o ído.

Esto sucede, a l parecer, con la  Psico log ía  experim ental. Para asegurarnos, veamos lo  que dice 

de e lla  M . A lfred o  B inet, quien reasume, en la P evu e  de D e u x  M ondes  de l 15 d e  M arzo ú ltim o, el 

estado actual de esta ciencia moderna, después de los trabajos del Congreso de Londres.

Veam os asimismo cuál es e l ob jeto  de esta nueva ciencia, cuál es su m étodo, y  cuáles son los 

resultados que ha dado y  los que pueden esperarse en e l  porvenir.

L a  psico logía  experim ental, com prende, següa M . B inet, tres clases de investigaciones; l.®, las 

de laboratorio ; 2.®. las de ps ico logía  descriptiva; 3 .», las de psico logía  patológica.

N os  parece que serla más racional co locar la  ps ico logía  descriptiva delante las investigaciones 

de laboratorio, porque e l orden natural de las cosas es observar antes de experim entar; para experi­

m entar con fruto, es necesario tener un fin, una idea preconceb ida que ha s ido  precisam ente suge­

rida por la  observación. En  este caso la  pscología  nueva n o  presentaría nada nuevo ni orig ina l.

Se sabe, en efecto, que la  antigua ps ico logía  estudiaba m ejor en la  observación que en la ex ­

perimentación, los fenóm enos psíquicos, las manifestaciones d e l espíritu; se esforzaba en  rem ontar 

de los hechos á  las causas, descubrir principios é  ideas generales; después, sacar de ellas aplicacio . 
nes teóricas y  prácticas.

Este era e l estado de tanteo y  sencillez de los antiguos Psicó logos.

< L a  psicología  contem poránea tiene una manera dististinta de poner las cuestiones; discute 

menos los principios y  las causas, m ira m ejor los hechos.r

Podríase decir al m ismo tiem po, sin arriesgar mucho, que la ps ico logía  contem poránea se li­

m ita á los hechos; aun más, es necesario que sean suyos, porque los hechos expresados p o r  perso­

nas extrañas á  esta escuela, están en desacuerdo.

E l laboratorio, he aqu í su caballo de batalla. Existe y  se desarro lla  en todas partes.

iLa b ora to r ios , se establecieron en  e l antiguo y en e l nuevo continente.» Existe en la  escuela 

de Estudias Superiores, un laboratorio  de psicología  fundado por M , L ia rd .

Este desvío del orden natural d e  los estudios, só lo  nos hace presen tir que la  nueva escuela 

debe titubear, y  no llega r  á ningún positivo resultado.

E fectivam ente, esto es lo  que M . Binet se ve  ob ligado  á  confesar: Después de haber reasumi­

do los trabajos de los que experimentan en los laboratorios de los viv isectores, y  haber hecho cons­

tar su inutilidad, M . B inet concluye con  el siguiente razonam iento; «D etengám onos en  esta serie de 

conclusiones negativas, que llevan consigo mismo su propia enseñanza. Demuestran las incertidum- 

bres, los tanteos, las marchas y  contra marchas de la  ciencia experim ental y la  lentitud de sus p ro ­

gresos; lecciones saludables para los espíritus impacientes que quieren, im provisando hipótesis, 

construir el mundo encero.»

(1 ) Escuelas espiritas, y  Congresos de Barcelona, París, M adrid , Chicago, Bruselas y  los que 

vengan.
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Podem os aBadir que los «espíritus im pacientes» son precisamente las neo-psicólogos que, en ­

griéndose de no adm ilit más que loa hechas, no discuten los principios y  las causas, se lanaan sin 

em bargo, á  quien más y  m ejor.á  las hipótesis más fantásticas. Y  precisamente por eso sus aspiracio

nes son absurdas é inadmisibles.
Es en vano que se nos asegure que la psicolog'ía  nueva no es espiritualista, n i materialista; 

necesariamente ha de ser lo uno ü lo  o tro , en el m ero hecho de que se ocupa de psico logía , sobre 

todo  de la  experim ental; precisa tom ar sobre e lla  una resolución, y podemos afirm ar que está lom a­

da. Es m uy fácil reconocer, por la naturaleza de los trabajos de la  escuela joven  y  por las tenden­

cias que manifiesta, que su opinión es la  materialista y  que no tiene tanto va lo r  para coníesarlo 

com o talento para sostenerlo.
L a  psico logía  experim enta! ha sido conocida y  practicada desde hace la rgo  tiempo. N o  es hoy 

la prim era vez que se ha tanteado m edir la duración de las sensaciones, descubrir las circunvo­

luciones cerebrales que corresponden á  las diversas facultades intelectualss, etc.

Só lo  los antiguos psicólogos subordinaban la  experim entación á  la sim ple observación. Consi­

deraban la  experim entación com o muy aleatoria y  n o  le  daban más que una importancia secun­

daria.
N o  está probado que se hallasen en e l error y  que los psicólogos tengan razón para tom ar el 

cam ino diam etralm ente opuesto.
L a  ps ico logía  descriptiva es menos nueva que la  psicopatía de laboratorio, pues siempre ha 

sido, hasta estos liltim os tiem pos, de un uso más universal. L o s  filósofos han sacado de aquélla 

sus principales descubrim ientos de los cuales hacen hoy un buen mercado.

P e ro  en manos de la  nueva escuela, la  psicología descriptiva se coofunde casi con las investi­

gaciones de laboratorio y, com o éstas, se hace estéril, 6 peor que estéril; va  al error.

P o r  más precisos que sean los instrumentos em pleados, cronóm etros, aparatos de registro, 

m edidores, etc., cualesquiera que sqan los descubrim ientos hechos p o r  m edio de todo este aparato 

científico, ¿qué resultará de lod o  esto práctico? ¿De qué servirá al perfeccionam iento m oral del 

hom bre, ob jeto  final de los estudios psicológicos?

¿Qué reglas de conducta nos enseñarán que no puedan ser descubiertas por el m étodo a f r ió -  

r i  y que no lo  estén ya?
l,a  ps ico logía  nueva no es, pues, más que un ob jeto  de pura curiosidad, una inocentada.

L a  psico logía  llam ada pato lóg ica  es ciertam ente la parte principal de la nueva- ciencia. N o  es 

p o r  esto ia  menos errónea, com o vam os á  ver.
L a  ps ico log ía  patológ ica  se reduce a l h ipnotism o. Se ha substituido la  palabra hipnotism o á 

magnetismo.
Se reem plaza ahora la  palabra hipnotism o p o r  psico logía  patológica. ¿Cuándo acabarán d e  a to­

londrar á  los necios con esia chacharería de grandes palabras, muy científicas, que dicen todas la 

misma cosa, y  que á menudo, á  fin  d e  cuenta, no dicen nada?...
N o  vem os la  utilidad d e  clasificar la ps ico logía  patológ ica  6 e l  h ipnotism o á  parte de los escu­

driñamientos de laboratorio , pues que e l h ipnotism o ofic ia l es todo  experim ental. Las denom ina­

ciones y  las clasificaciones producen herm oso e fec to  á  la vista de loa ciegos; y , cuando no  se tiene 

otra  cosa que o frecer, es necesario o frecer lo  que se tiene. Respecto á hipnotism o, ia  ciencia oficia l 

no ha aprendido ni o lv idado nada; se va  á ju zgar de e llo  por e l  resumen que nos da á  conocer 

M . Binet d e l estado del asunto.
Segán  nuestro parecer, dice, las averiguaciones á cerca e l h ipnotism o de estos 15 últimos 

años, han contribuido sobre todo  á dar luz á  un hecho extraordinario é  im portante; la acción m o­

ral del hom bre sobre e l hombre.
Esta acción m oral es conocida en nuestros días con e l nom bre de sugestión; se ha dado un 

nom bre nuevo á una cosa antigua, tan antigua que ha debido producirse desde que dos seres hu- 

manos se enconuaron.
L a  palabra sugestión n o  es más nueva y  M , Binet sería poco  erudito si creyese que só lo  dala 

de nuestros días; pero  esto n o  es más que un detalle de poca im portancia; lo  que lo  es más, es la 

op in ión del autor sobre e l hipnotism o; «A cc ión  m oral del hom bre sobre e l  hom b re .» ¿En qué se
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funda nuestro autor para afirmar que esta acción es moral, puramente m oral y negar que sea flsicaf.. 

En  nada; absolutam ente en nada, es su m odo de v e r  y  he aqu í todo.

¿Los padres del hipnotism o, B taid y  Charcot, estarían anulados si esta op in ión fuese funda- 
mentalí

En  efecto , M . B inet nada d ice de M . C harcot: pero asegura que la  ob ra  de B ra id  «bastante 

d ivergen te.es  atrev ida y absurda en ciertas partes.» Braid ha ensayado que e l estado de hipnotismo 

era producido por m edios puramente físicos.

Se sabe que Braid ha im aginado su sistema por oposición á los m agnetizadores, quienes soste­

nían que e l estado h ipnótico era determ inado por un flu ido emanado del operador y  d ir ig ido  por 

su voluntad.

P o r  un prod ig io  de ignorancia, ó  de mala fe , M . Binet adelanta que los magnetizadores ad­

m itían e l fluido, pero  nada dice de la voluntad, que éstos, sin em bargo, admitían también.

«S e  creían, d ice, que e l m agnetizador em itía este flu ido por la  punta de los dedos, haciendo 

con sus manos estos gestos ridículos que se llaman pases, y  que este flu ido era e l  agente que pro­

ducía e l  sueño á  la  persona sobre quien se experimentaba, Braid dem ostró que e l sonambulismo es 

e l resultado de maniobras menos especiales, y  existe un m edio que ha preconizado mucho, tal es la 

fijación de la mirada..,. H e  aquí e l gran descubrim iento que hace honor á M . B raid .»

H e  aqui también lo que favorece bien poco  la  op in ión que sostiene M . Binet, En  efecto , si 

Braid ha hecho un gran  descubrim iento ( l ) ,  demostrando que la causa h ipnógena era física, M . B i­

net sostiene un error, aflrm ando que esta causa es moral.

P o r  otra parte, M . B inet no  hace justicia á  los m agnetizadores, á lo  cual deben hallarse ha­

bituados, á  quiénes atribuye la op in ión que e l flu ido só lo, mecánicamente, determ inaba e l sonam­

bulismo.

N o  ha habido más que M esm er,—  un doctor,— y algunos de sus obscuros discípulos que sostu­

vieran este absurdo: una acción ejecutada p o r  e l hom bre sin intervención de su voluntad.

L a  so la  diferencia que existe entre la  op in ión  de los m agnetizadores, y  la  de M . B inet y sus 

co legas en  ps ico logía  pato lógica , es que éstos suponen una acción moral, sin interm ed iario fís ico: 

tal com o la vo luntad sin manos, andando sin pies. Es e l espiritualísmo más absoluto proclam ado 

por los materialistas!,,.

L o s  m agnetizadores, al contrario, adm iten la vo luntad com o princip io  de la acción magnética 

que se orig ina  en todas nuestras acciones, y  e l flu ido por el organism o de su voluntad. Y  no sola­

mente la  razón, sino la  experiencia, y  e l testim onio de los sujetos que sienten y  ven este flu ido es­

tán d e  su parte,

M , B inet encuentra que son singulares y  ridículos los pases y  otras m aniobras de los m agneti­

zadores.

P o r  más ridículos que sean, los hipnotizadores, se ven ob ligados sin embargo, á valerse d e  este 

medio para obtener fenóm enos dem ostrativos. jS e preocupan á  caso de si son originales, ridiculos 

ó iniitilesl...

Adem ás, los hipnotizadores em plean otras maniobras no menos singulares y  ridiculas, pero 

también m uy peligrosas, com o lo he demostrado profusamente en  la  citada obra <Rapports du 

Magnétisme ¡ t  da S p irU ism tj^ú K .i..,

En resumen, se pueoe'ftnHtrtfue todo el acop io  de la psicología  m oderna se reduce al h ipno­

tismo, y que robándolo todo á los m agnetizadores, después de haberlos vilipend iado, com o se ha 

hecho, n o  sabe com prenderle, ni sacar ningún provecho, ni lo  sabrá jamás mientras se halle 

aquélla en el terreno en  que está empeñada.

M . B inet g lorifica  la  ps ico log ía  experim ental por haberse.organizado deñnitivam ente en  cien­

cia distinta é  independiente, 6 p o r  haberse separado de la  metafísica.

«Actualm ente, dice, la psico logía  experim ental representa un conjunto de investigaciones cien­

tíficas que por sí mismas son suficientes hasta cierto  punto, com o las investigaciones de la Botánica
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( i )  Y  no lo  ha hecho; no  ha im aginado tam poco e l ob jeto  brillante, 1a fijacióo de la mirada 
com o lo  he probado en e l übro Rapporís  du  MagnéUsm e i t  du SpiriHsme. articulo Braid.
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y  de la Zoo log ía ; Se ha desprendido de esta aglom eración de conocim ientos aún confusa y  mal di­

bujada á  la  cual se da e l nom bre de filosofía ; y  hasta ha roto  e l la zo  que la unía á  la m etafísica.»

N ada  hay más erróneo que esta últim a conclusión. L a  ciencia es la  investigación de las causas; 

la psicología experim ental, no es pues una ciencia, porque se opone á  rem ontarse á  las causas y  á 

los principios.
Es verdad que ha roto  e l la zo  que la  unía á  la metafísica; pero  de un so lo  go lp e  ha corlado 

también e l la zo  que la  retenía al buen sentido, porque hay necesariamente metaílsica, en  todo  y 

para todo y mucho más en las cosas que nadie tendría que poner 4  discusión.

L a  que reina en la  psico logía  experim ental es de ia peor especie.

R o ü s e l .

P o r  la  traducción,

Pe d r o  A n g l í  G i b e r t .

 ♦ ♦ ------------------------------------------------

jr. 1 
tr iI'
l ' ^
|i *

fi *

UN VOTO POR LA PAZ
E l «Congreso para la repoblación de la  Francia », organizado por la 

«A lian za  de los estudiosos y  los filántropos de todos los Estados», que ha 
tenido lugar en París, ha votado por unanimidad y  en medio de grandes 
aplausos, la siguiente resolución;

«Considerando que la  guerra no es más que un último y  abominable 
vestiglo de la  barbarie pasada; que causa horror á  la civilización contem po­
ránea, destruyendo todos los progresos y  toda la  riqueza,— considerando que 
e l arbitrage internacional es la  única solución lógica y  fructuosa de los con­
flictos internacionaleg;--eon8Íderando que la  guerra y  los ejércitos perm a­
nentes son la  principal causa de la despoblación y  del em pobrecim iento de 
los pueblos europeos:

s E l Congreso se declara absolutamente partidario del desarme general y del 
arbitrage internacional.»

 ^ --------------------------------

I* ^

r ’Iv \ mt ,

‘

I' '
|f. I

CONFORMES
L o  estamos con las apreciaciones del siguiente suelto de nuestro estima» 

do colega E l  Buen Sentido:
«¿Es posible que el materialista sea moralmente bueno?
Posib le, sí; lógico, no.
E l materialista hombre de bien lo es en contradicción con sus opiniones, 

á pesar de su materislismo.
La  v ida  moral es la práctica del bien, y  p'  ̂“*^erialista, si ha de ser 

consecuente con sus ideas, no hay ni bien ni n «su ij más que m ovim ien­
tos; no hay más que fenómenos de la  fuerza obrando sobre la  materia, es 
decir, fenómenos necesarios, independientes de toda conciencia y  de toda l i ­
bertad.

E l materialista todo lo refiere á sí mismo; por manera que, en último re­
sultado, si alguna moral tiene, será la  m oral del egoísmo.

Y  el que es bueno por egoísmo, por su propio bien, será m alo siempre 
que el egoísmo, base de su moral, se lo  aconseje. E l materialista es bueno 
sin m otivo para serlo, y , por lo  tanto, con facilidad dejará de serlo. .

Y ,  sin embargo, entre ios materialistas hay hombres bonísimos, abnega­
dos, dispuestos á  grandes sacrificios por los demás.
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Es que sus sentimientos están en contradicción con sus convicciones.
L a  m oral ha de tener por fundamento á D ios y  la confraternidad humana.
E l que cree que todos somos hermanos, porque todos somos hijos de Dios, 

obra espontáneamente el bien, sabiendo que aquel bien refluye en beneficio 
de hermanos suyos.

¿H ay algo más hermoso que esto?
Y o  no fiaría m i honra en manos de un materialista convencido, y si yo 

fuera m illonario no le  fiaría la llave de m i caja.
Tem ería  que un momento fuese consecuente con sus convicciones, en cuyo 

caso, m uy posible, m uy probable, yo  podría quedarme sin honra y  sin d i­
nero.

Con lo cual no intento negar las virtudes de muchos materialistas.
Pero  fiaría mucho más en un espiritista porque sé que el espiritista me 

considera como hermano suyo, y  un hombre no suele ofender n i perjudicar 
á su hermano.

L a  m oral espiritista reúne todas las condiciones para ser, y  será con el 
tiempo, la moral universal. Cree en Dios; considera hermanos á todos los 
hombres, y  cada uno se fabrica su suerte con las obras de sus manos, por 
manera que el que obra la  virtud y  el bien, hallará un porvenir feliz, y  el 
que obra el mal, no podrá ser fe liz  hasta haber expiado el m al y  destruido 
hasta su última consecuencia.

LIBRO IMPORTANTiSIIMO
A  fines del mes pasado recibimos una circular del Editor, anunciando la 

próxim a publicación de la primera parte de la importantísima obra titulada 
Interpretación del Quijote , original de Pólinous.

H e aquí lo que dice la circular;
«Este libro, que seguramente llam ará por extraordinario modo la  aten­

ción del mundo iterarlo, demuestra que la  obra inmortal de Cervantes encu­
bre una epopeya donde se retrata la  eterna lucha de la humanidad con sus 
tiranos. Esta epopeya es el verdadero libro, al cual sirve de máscara e l tan 
celebrado por todo el mundo. Juzgue usted cuán importante será su lectura, 
pues viene á desenterrar los pensamientos más recónditos de Cervantes, se­
pultos ha trescientos años bajo una lápida que todos han admirado sin com­
prenderla.

»N o  es la Interpretación del Quijote un sim ple comentario como los de 
Clemencín, Pellicer ó Arrieta, sino un estudio orgánico completo- que sigue 
la  traza hecha por el incomparable actor, mostrando e l argumento oculto, 
descubriendo el verdadera -sácter de los personajes y  esclareciendo las ideas 
que un siglo osbcurantísW ,.,iíenebreció con sus sombras.

*Con esta revelación, Cervantes aparece en una eminencia ideal todavía 
más elevada, pasando de la  categoría de literato á la  del filósofo y  el héroe 
que luchan por la  felicidad de sus semejantes con más arrojo é intrepidez 
que aquellos titanes pintados por la  antigüedad clásica en sus poemas le ­
gendarios,

»S i usted quiere honrarnos leyendo el libro que hemos tenido la  honra 
de ofrecerle, puede dirigirse á D . Benigno Pa ilo l, R ivera  de Curtidores, 27, 
entresuelo, ateniéndose á las condiciones que más abajo se expresan.

»Cou este m otivo tiene el gusto de saludar á usted s. s., q. b, s. m.

E l  E d it o r .»

Ayuntamiento de Madrid



«L a  primera parte de la Interpretación del Quijote form a vin volum en de 
más de 500 páginas en cuarto mayor, esmeradamente impreso, y  véndese 
á  5 pesetas ejemplar. Tom ando más de 10 ejemplares, 25 por 100 de rebaja. 

Pago  adelantado.»

Conocemos algunos fragmentos del que no vacilamos en llam ar «lib ro  
im portantísim o», y  á juzgar por ellos, vem os que e l editor se muestra muy 
parco al recomendar una obra que está llamada á tener gran resonancia.

A  los cervantistas en particular, y  á todos nuestros hermanos en general, 
recomendamos eficazmente la lectura y  la  circulación de [a Interpretación del 
Quijote, libro que llegará á figurar en las bibliotecas al lado de la  sublime 
creación del sin par Cervantes.

 ----------------------------
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CLAVE DE LA MORAL
F r a g m e n t o s  d e  l a  o b r a  d e  D .  P e d r o  A n g l í  G i b e e t .

1,— Sin D ios no puede existir la  sabiduría que regula todas las leyes de

la Naturaleza. . . .  , , i  j u
2  , Las cieneisa todas, nacen de los principios enlazados entre si, subor­

dinadas al manantial de donde brotan,_ que es el del común depósito de la 
Naturaleza, combinando la parte material al uso humano.

3,— Negar la existencia de la  sabiduría suprema del Creador es em pe- 
Queflecerse más de lo  que es la  criatura humana. . • , »

4 — En e l mundo espiritual hay inagotable vida, m ovim iento, fuerza y 
más intensa luz en las ciencias, artes y  en todos los progresos de lo  que vu l­
garmente cree la  ignorancia, que por esto niega y  es ateísta.

5,— Purifiquem os el espíritu, y  elevemos nuestra perfección moral, si que­
remos nos oiga la inteligencia suprema; no pidarnos nada material, sino v ir­
tudes, paciencia, resignación y  conciencia tranquila, seguros que así lo a l­

canzaremos. , ,, . , - . 1 i  1
6.— E l hombre que se estudia á sí mismo, moral, física ó mtelectuaimen-

te, ve  en su propio ser una de las m aravillas de la  creación, en cada una de
las partes que dicho estudio comprende. . . w  j -j

7 — En los espacios infinitos existe un vanado conjunto de espléndidas 
maravillas, bañadas por e l éter, no bien comprendidas por la generalidad de
los hombres, cuyo poder será la ciencia del porvenir. _ , , .

 8  Piensa en Dios al abrir tus ojos á la  luz dándole gracias por los bie­
nes que te ha prodigado al vo lver á tus tareas, y  por el sosiego del descanso

durante la  noche. i, j j  i
9 , E l pensamiento fervoroso hacia la divin idad, por ella es oído, esta­

bleciendo efluvios de corrientes invisibles, que al alma con sus inteligencias 
comunica é ilumina.

A n g l í .
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CLARAVIDENCIA
E f e c t o s  m a r a v i i . l o ‘ o s  d e l  M a g n e t i s m o  k  d i s t a n c i a . — C l a r a v i d e n c i a  d e s a r r o l l a d a

POR L A  ACC IÓ N DEL M AG NE TISM O .—  CASO AU TÉ NTICO .

L a  Sra. Condesa C * * *  Q * * *  P * * * ,  residente en Tú nez, A fr ica , d ir ig ió  e l 9 de Junio último 

una carta ¿ nuestro director, p o r  haber llegado á  su cucocim ienco que é l se ocupaba de magnetis 

mo En dicha carta la  Sra. Condesa narró sus sufrim ientos tanto físicos com o morales 7 concluyó 

p id iendo un auxilio  (si esto era posib le ) por el magnetismo.

N u e s tro  d ire c to r  con tes tó  ta  ca rta  y  ia  m a gn e tizó , d ic ie n d o  á su con su ltan te  qu e  a q u e lla  carta  

m a gn e tiza d a  le  s e r v ir ía  p a ra  ca lm a r sus d o len c ia s  fís icas  y  pa ra  tra n q u iliza r  su án im o  en  sus a fl ic ­

c ion es  d e  c a rá c te r  p s íqu ico , p a ra  lo  cual d eb er la  lle v a r la  du ran te e l  d ía  en e l b o ls i l lo  d e  su ves tid o , 

y  c o lo c a r la  p o r  la  n och e  d e b a jo  d e  su a lm ohada .

E l 28 de Julio d ir ig ió  ¡a  Sra. Condesa otra  carta á nuestro director, manifestándose muy re­

conocida, y  diciendo que e l efecto  producido por la  carta m agnetizada que había recib ido, era cma- 

r a v i l lo s o ;  que se sentia más tranquila de ánim o y que sus dolencias físicas se hablan calmado 

«com o por en can to »; y  agrega  en  dicha carta: «E l  efecto  producido la  prim era noche que puse su 

caria ba jo  mi almohada, paréceme una ilusión: he v is to  á  usted sentado delante de una mesa,.-.» y 

en seguida hace la  descripción exacta de la  fisonom ía de nuestro director, asi com o de su espíritu fa­

m iliar, que constantemente lo  acompaña (d e  quien d ijo : «tam bién  v i junto á usted á  un hom bre de 

tales y  tales seBas>); y  la  Sra. Condesa term ina diciendo; «M ire  usted si soy franca, que le  cuento 

hasta lo que indudablemente son ilusionesi»

Para convencer nuestro d irector á  su corresponsal de que no fueron «ilu s ion es» lo  que vió, 

le  rem itió inm ediatamente su retrato fo tográ fico , para que por s í m isma viera  lo  que v ió  con la 

doble-vista y á  la  enorm e distancia que separa á Túnez de Veracruz. E n  cuanto al espíritu, que 

tam bién v ió  la  Sra. Condesa, y  que antes y  en varias ocasiones ha sido visto y  descrito, igualmente, 

p o r  otros médiums videntes, ¿qué pudiéramos decir! ¡qué dirían á  esto los materialistas y  los faná­

ticos cristianos, católicos y  protestantes...?

D e  este hecho, sencillamente referido, y cuyos comentarios dejamos á nuestros lectores, d e ­

ducimos; I.® que los efectos d e l m agnetism o son m aravillosos. 2 .° que la  claravidencia se ha des­

a rro llado  en  este caso, de una manera inequívoca 3.® que los hechos á  que nos hemos referido se 

han com probado hasta la evidencia, y 4.® que la autenticidad de ellos es innegable.

¿Cabe alguna ob jeción  á estos hechos, cuando ellos  han sido llevados á  cabo no solamente 

con la más com pleta buena fe , sino hasta, pudiéramos decir, inconsciemernenie? N osotros creemos, 

por e l contrario, que e llos  comprueban no  só lo  la eficacia del magnetismo, sino la  realidad de la 

vida  espiritual que diariamente recibe más y más comprobaciones.

T o m en  de e llo  nota  los incrédulos, quienes ante la evidencia de hechos com o éste se conten­

tan con alzar los hom bros estúpidamente.

( L u x  ex  Tenebris.)

EL «MEA CULPA” DE UN SABIO
E l Dr. Ochorowicz, profesor de la  Universidad deLem berg , el ilustre au­

tor de la  Sugestión M ental é inventor del Termo micrófono, el hombre á quién 
califica el Dr. Sánchez H errero (profesor de la  Universidad central y  el p ri­
mer h ipnólogo español) de «trabajador incansable, inteligencia de primer 
orden, biólogo, médico, físico, matemático y  todo en grado em inente»; el 
Dr. Ochorowicz, que estudió en París con R ichet el hipnotismo y la  sugestión, 
electricista, verdadero hom bre de ciencia, partidario de las ideas positivistas, 
y  recalcitrante incrédulo respecto á la realidad de los fenómenos espiritistas.

Ayuntamiento de Madrid



después de haber asistido á algunas sesiones con la médium Eusapia Pa la ­
dino, en Rom a, publicó una reseña, testimoniando los hechos observados, 
en el Correo de Yarsovia y  en la Ilustración Semanal, de la misma ciudad.

Con e! titulo «E l Espiritismo en R om a.— Las experiencias medianímicas 
del doctor J. Oehorowicz con la  Eusapia Paladino,* nuestro querido colega 
L u x , de Rom a, ha publicado un extenso artículo del profesor Enrique 
Siem iradzki, pintor, miembro correspondiente del Instituto de Francia, lau ­
reado en la Facultad de Ciencias Naturales de la  Universidad de Kharkoff, 
en cuya casa tuvieron lugar las sesiones. D icho artículo se ocupa de los fenó­
menos obtenidos y  que detalladamente relata Oehorowicz en su reseña, pero 
prescinde de la  teoría psico-flsiológiea con que éste pretende explicarlos, teo­
ría  ya  antes refutada victoriosamente, cuando la  expusieron otros hombres 
de ciencia.

E. Siemiradzki, que también era escéptico, pero hubo de convencerse ante 
los hechos, reproduce en su articulo varios párrafos de la  reseña escrita en 
polaco, y  term ina con la  siguiente confesión de Oehorowicz, que es, como 
aquél dice, el mea culpa de un hombre leal y  de un verdadero científico:

«Cuando escribía este libro (D e  la sugestión mental), no conocía aún la 
transposición de los sentidos, de la cual hablaron los antiguos magnetizado­
res, n i los llamados fenómenos medianlmicos, sobre los cuales se decían de los 
espiritistüs cosas extravagantes»... «E n  A b ril del corriente año he comprobado 
la  posibilidad de los primeros fenómenos, y  eu M ayo la  posibilidad de los 
segundos. Desde ese momento me he hecho tím ido como un cordero. H e  co­
menzado por recordarme los hechos observados en el pasado, y  de los cuales, 
gracias á m i escepticismo científico, m e escapaba e l sentido, y  llegué asi á 
esta conclusión, que, sin la  ceguera artificial derivada de la escuela, habría 
hecho ciertamente mayores progresos, y  ante todo, no habría, tratado tan á la 
ligera á personas que, aun con daño de su carrera, profesaban abiertamente 
la  nueva verdad.

»Cuando pienso que ha habido un tiem po en el cual traté hasta de loco 
al valeroso investigador Crookes, el genial inventor del radiómetro y  descu­
bridor del cuarto estado de la materia, sólo porque tuvo el va lor de atesti­
guar la verdad de los fenómenos medianlmicos, después de haberlos sometido 
á rigurosas observaciones; cuando pienso que le í sus artículos con la  misma 
estúpida sonrisa con la cual era menospreciado por sus colegas de la  «British  
Association», me avergüenzo de m í y  de los otros, y, golpeándome e l pecho, 
exclamo: ¡Pater. peccavi!»

 ♦ ♦ -------------------------------------------
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EL ESPIRITISMO
Bajo este epígrafe publica nuestro colega Constancia, órgano de la Socie­

dad espiritista del mismo nombre de Buenos Aires, una profesión de fe, de­
bida á la  pluma de la  inteligente cuanto ilustrada señorita Isolina J. W ilson, 
que recientemente ha ingresado en aquella Sociedad.

Esta señorita era «católica, apostólica, romana* ferviente, porque en esa 
religión nació y  se educó; hoy, teniendo tanta fe  como antes, posee mayor 
esperanza, nacida de sus actuales convicciones, y  no teme confesarlas á des­

pecho de todo. • • i.
E l bien pensado escrito á que nos referimos, term ina con los siguientes

párrafos:
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Para vosotros los que m e leé is ;  á quienes creo espiritistas de corazón, para vosotros escribo 

ahora y  rep ito; ¡Qué va len  la  burla, e l ridídulo, el escarnio d e  que seamos ob jeto  por parte de los 

que nos conocen ! A  su desprecio, á sus ju icios, á sus calumnias opongam os una conducta sin tacha, 

á  sus dichos nuestros hechos. N o  nos desdeñemos de buscar adeptos á  nuestra doctrina com o no 

se desdeñó de buscarlos e l N azareno, quien nos dió el m ejor ejem plo con su sacrificio. Y o  sé que 

ahora no se cum pliría literalm ente e l refrán que dice; «T o d o  redentor sale crucificado», pero no 

porque así fuera negaría m i fe  jamás. N o  soy fanática tampoco, com o lo  prueba e l hecho d e  entrar 

en  el Espiritism o por mi propia voluntad y  perteneciendo á la comunión católica, relig ión  que fué 

la  que m ejor me satisfizo, cuando yo  no conocía aún la del Espíritu consolador, y  que siempre res­

peto  y  acato com o pura y  santa, salvo algunos errores, introducción de ios hombres que quieren 

erigirse cada uno en intérprete, juez y  árb itro, muchas veces de lo  que n i v e  ni entiende.

O ja lá  cada uno de los que m ilitan en  las filas de la  buena causa, arrem etiera con ímpetu con ­

tra ese enem igo tan tem ible en apariencia— el respeto hum ano— enem igo más tem ible también 

de la  Ig les ia  Católica! N oso tros que poseemos la v e r d a d ,  más completam ente que ella, luchemos 

m ejor, con más bríos, con más denuedo, con m ayor fe, en e l triunfo de nuestra bandera, que es 

la de la redención com pleta y  universal, cumplamos com o buenos y  marchemos haciendo una rea­

lidad nuestro lema; hacia D ios  p o r  la  caridad y  e l  trabajo. Trabajem os, hermanos, con ardor. D ios 

nos dará ópimos frutos que compensarán con creces nuestro afán,

PelicitémoDos, al felic itar á la  señorita Isolina J. W ilson , por su ingreso 
en el campo espiritista, donde con su valerosa fe, su ilustración y  su amor á 
la  doctrina, podrá prestar grandes servicios á nuestra propaganda.

CURIOSO FENÓMENO
D el periódico Constancia, de Buenos Aires:
H acia fines de 1885, d ice e l Sr. H oracio  Catucci á L u x  ex  Tenebris, se hallaba este señor en 

la pintoresca v illa  de Papantla, Estado de Veracruz, donde varios amigos habían form ado un C ír­

cu lo espiritista, siendo sus reuniones de 8 á  12 de la  noche, ó más tarde según lo  requerían los 

trabajos. O b ligado por ciertas circunstancias á  dejar dicha v illa  para establecerse en la ciudad de 

Jaiapa-Enriquez, siguió e l Sr. Cattuci sus estudios favoritos sobre magnetismo y  psicología, en es­

pera  de relacionarse con algún C írcu lo para la continuación de dichos estudios en m ayor escala. 

Una noche, estando en su aposento en unión de un am igo a fecto á  estos estudios (e l  L ic . C * *  G * * ) ,  

recordó que era d ia  de sesión para loa espiritistas de Fapantla y  que en  esa hora  (las 9 de la noche) 

debían estar trabajando. T o m ó  un papel, escribió en é l dos renglones, y  rogaúdo á  su am igo  que 

no le  distrajera, le  manifestó e l propósito hecho de transmitir esas mismas palabras á los del C ír­

culo. para ver si tendría  bastante acierto y  fuerza de voluntad para consegu irlo. Confió á su m em o­

ria e l contenido de aquel mensaje y , cerrando los o jos para m ejor aislarse de cuanto le  rodeaba, 

concentró todas sus facultades hacia e l  punto ob je tivo  de su ensayo. H u bo un m om ento en que se 

le  representó á  la im aginación, ó á la vista  psíquica, la  sala, la  mesa redunda y las personas senta­

das en derredor; se acercó al que presidia la reunión, Rr, E * *  M ** ; y  luego aferrando con ambas 

manos la  mesa, transmitió por go lpes (¡ip to lóg icam en te ) y  letra por letra, e l conten ido del referido 

mensaje. Duró este ensayo muy breves instantes que, sin em barco, de jó  a l Sr. Catucci a lgo  cansado 

y fa lto  de ñuido nervioso, por el sostenido esfuerzo cerebral. Confiesa dicho señor, y  así lo  mani­

festó al am igo que le acompañaba, que poca  esperanza tenia en e l resultado, porque á  pesar de la 

conceniracióa y  energía  de voluntad empleadas, ignoraba com pletam ente las condiciones que re­

querían semejantes experimentos. Pasaron días, y  ya había o lv idado el experim ento, cuando recibió 

cana  del presidente de aquel C ircu lo  y adjuntas ven ían  unas comunicaciones ultra-terrestres rec ib i­

das en la  sesión aludida, pues por benévola  amistad, le  rem itía cada semana e l resultado de sus 

trabajos. En  la  carta le decía; «T o d o  estuvo muy satisfactorio, pero no fa ltó  espíritu m ixtificador
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que quiso burlarse de nosotros dando una comunicación firmada por usted, la  cual adjunto con  las 

demás ba jo  e l n .“  3 .*  — E l Sr. Catucci pasó la  vista por las comunicaciones, y  só lo  cuando vió  la 

que Iba calzada con su nombre, le  v in o  á la  m em oria e l ensayo hecho; acudió á su escritorio donde 

L b ia  guardado e l papelito, y icuál no sería su sorpresa é  inmensa satisfacción a l ver reproducido

fielm ente su mensajel . .
Escrib ió a l am igo E » *  M » » ,  asegurándole que no  había habido m ixtificación, sino la  rea l re­

producción de su pensamiento dedicado expresamente á  ellos; les prom etió que vo lver ía  á  repetir 

más tarde e l fenóm eno, ocultándoles la  fecha para n o  preocuparlos. Este propósito no se ha rea li­

zado aün, pero cree poderlo  realizar pronto.
V iven  aún las personas que pueden dar fe del relato del Sr. H orac io  Catucci.

BOLETIN

CE TRO B A R C E L 0 R É 8  D E  E S T Ü D I O S  P S OS
Continúa el m ovim iento creciente y  siguen trabajando las comisiones

Term inaron las conferencias sobre magnetismo que daba el Sr. Cembrano 
y  bajo su dirección se ha organizado e l prim er grupo que emprenderá traba­

jos experimentales.

L a  comisión de Investigaciones psíquicas y  desarrollo de médiums ha co­
menzado sus tareas celebrando algunas reuniones.

P o r indisposición de un médium que se había prestado para hacer expe­
rimentos. hubieron de suspenderse las sesiones comenzadas. • _

L a  comisión ruega á todos los hermanos que crean tener condiciones me- 
dianímicas, se sirvan inscribirse en la  secretaría del Centro á los efectos 

oportunos. ________________________

L a  Junta D irectiva ha acordado celebrar una reunión mensual ordinana, 
en vez de las dos que antes celebraba, pues es bastante ahora para despachar 
los asuntos ordinarios, una vez  que se ha completado la  rem'gauización y  se 
han solventado los asuntos á que dió lugar la  fusión de los Centros,

La  Junta D irectiva excita el celo de los socios para que se inscriban en 
la Sección de Deberes recíprocos, á fin de que ésta pueda llenar m ejor su ca­

ritativa misión.

L a  comisión de magnetismo aplicado á la terapéutica espera recoger datos 
de los resultados obtenidos para dar cuenta oportunamente á la  bociedad.

Los días 14 y  28 del mes pasado el Dr. Sanz Benito d ió  dos notables con­
ferencias inaugurales del curso de Espiritism o que se propone desarrollar en 
algunas reuniones de los sábados. Estas alternarán con otras conferencias y 

alguna velada (1).

(1 ) C reen algunos socios que sería conveniente no celebrar estos actos públicos durante ia 

suspensión de las garantías constitucionales. Somos d e l mismo parecer,— (N .  de la R . )
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Viéronse aquellas dos primeras honradas con numerosa concurrencia, 
entre la  que habla público escogido de personas no pertenecientes al Centro.
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M O VIM IEN TO  DE CAJA EN E L  TERCER TR IM E STR E  D E L  AÍ50 A C TU A L

Entradas. 

Salidas. .
Pías.

Existencia en caja.

COMISIÓN DB BENEFICENCIA

Existencia anterior.........................................................  Ptas.

Recaudado........................................................................ >

To ta l.

Se han distribuido entre varios necesitados. . >

Quedan en caja.................. ............................................  ¡

2.oo7’38
l.S4 2 ’ ( 5

i 6s’23

2 42

2 l ’22

23’Ó4

2i ’s6

2 ’o 8

E l Tesorero deí Centro se ha hecho cargo de tres láminas de Deuda exte­
rior de á cien pesetas nominales y  34*20 en metálico, ó sean las 271*20 pese­
tas remitidas á D. Manuel Sauz Benito por el Centro espiritista de Andújar, 
con el objeto que en otro lugar se indica.

Para añadir á ese fondo permanente, D. Jacinto Planas ha entregado cuatro 
pesetas recibidas del Centro Espiritista de Blanes.

Las sesiones de los domingos se ven generalmente muy concurridas. A  la 
últimamente celebrada asistieron más de doscientas personas.

L a  Junta D irectiva invita á los señores socios para que respondan al lla ­
mamiento de la Comisión ejecutiva del Monumento á Fernández, asistiendo 
á las solemnidades espiritistas que tendrán lugar el primer dom ingo del 
próxim o Diciembre.

COMUNICACION DE LOS ESPÍR ITUS
Obtenida en el Grupo u Marietta,»

M éd iu m  S. P .

Cuando veáis en uno de esos grandes y  pasmosos desiertos, que son como 
el sepulcro de un pueblo, desolación y  ruinas, no preguntéis por la espada 
del conquistador; preguntad á la historia por el secreto de su destino y  de su 
idea, y veréis qne no mueren los pueblos sino después de haber repartido su 
alma inmortal entre los hombres, y  haber dejado á las generaciones su vida; 
y  que, cumplido su destino y  realizada su idea, si desaparecen es para abrir 
paso á nuevas generaciones, á nuevos pueblos, que vienen á continuar el gran 
templo de la  civilización universal.

Los pueblos van transmitiéndose de mano eu mano, la copa de la vida, y  
todos la  llenan con sus lágrimas, con sus ideas, con la esencia misteriosa de 
sus almas.
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Sólo así, sólo considerando que todo sucede para el progreso de la  hu­
manidad, podríamos cruzar con ojos enjutos ese inmenso campo de batalla 
aue se llam a historia del inundo, y ver tantos héroes desgraciados, tantos g e ­
nios heridos cuando abrían sus alas para vo lar á estas a tisimaa regiones. _

Cuando vemos que cada sig lo  que pasa deja una estela en la  conciencia, 
v  cada pueblo que se hunde un suspiro de su alma en los aires, y  cada ge 
nio un rayo de luz que disipa las tinieblas, comprendemos que la  idea divina 
que precede como una estrella a! largo v ia je  de la humanidad por el tiempo y 
el espacio, luce entre las mayores borrascas, y  señala á cada pueblo la  senda 
por donde ha de llegar á la  realización de su destino.

A hora  bien- aunque por nuestro espíritu, por nuestras ideas, seamos 
libres que el aire, y  nos dilatemos en e seno del infinito; por nuestros senti­
mientos, por nuestros recuerdos, nos unimos á la  patria, como el árbol agarra 
fuertemente sus raíces á la tierra en que ha brotado.

Como quiera que e l hombre es síntesis de la  naturaleza y  del espíritu que 
en su ser se penetran y  se armonizan; si por su inteligencia, por su razón, 
pertenece a l mundo de las ideas donde reina lo mcondicionab e y absoluto, 
por su organismo pertenece á la tierra, y  ve  en sus átomos los filamentos de 
su carne, y  se une tan fuertemente á  ella, como el alma está en nosotros uni­
da, con lazos misteriosos é inquebrantables, a l cuerpo.

E l Espíritu  ha nacido para crecer y  dilatarse en el seno de la tamuia,_ ue 
la  patria, de la humanidad, que son grados de nuestras múltiples existeucias.

P or eso los pueblos han sembrado de flores el ara donde se consuman 
grandes sacrificios por la  patria; y  be ahí por qué el más disculpable de los 
fanatismos, es el fanatismo patriótico.

P or eso hasta los que nos encontramos ya  en estas tranquilas regiones, 
la m iramos como la tumba sagrada que eueierra cuanto de grande y  cató nos 
ha precedido en el tiempo, y  esta es también la  razón por qué los Espíritus 
nos inclinamos con más preferencia á los que estuvieron ligados á nosotros 

con los vínculos sagrados de fam ilia. R oxas

-  840  —

H a  pasado á la v ida espiritual la  niña Leonor Balañá y  Barbpá, h ija  de 
nuestro querido am igo y  hermano el secretario del «Centro Barcelonés de Es­
tudios Psicológicos». j

T u vo  lugar el entierro c iv il el día 25 del mes pasado. . > ,
Las arraigadas convicciones espiritistas de los esposos Balafiá, les habrán 

dado fuerzas para soportar con resignación la  pérdida del ser querido, y  sa-- 
biendo que la separación no ha de ser más que temporal y  que desde el 
mundo de los espíritus la b ija  querida velará por sus padres.

U na oración para el espíritu desencarnado.
*

«  *

De L a  N iieva Aliansa, de Cienfuegos (Cuba):
T ra »  penoafBima enferm edad, ha term inado su terrestre tarea nuestro querido herm ano D octor 

D  Taime B onet E l pueb lo de Sagua la Grande en  an manifeatación espontánea y  grandiosa ha  da­

do á com prender cuanto va lía  y  cuanto era estim ado por aus virtudes excepcionales. E l fué e l pri- 

mer hom bre d e  viso y representación aocia! que en esa v illa  se manifestara con toda entereza p ro ­
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pagandista decid ido del Espiritism o, llegando i  reunir en su casa lo  más selecto y  distinguido de 

aquella sociedad, obten iendo comunicaciones de mucho m érito y  otras diversas manifestaciones de 

los espíritus que llamaron fuertemente la atención general.

E l Dr. B onet era un filántropo de inagotable caridad. |Dicboso él que ha dejado tras de s í un 

reguero de inextingu ible luz y  un du lce recuerdo en todas las almasi

Séale gra to  v o lv e r  la  vista sobre esta etapa de su existencia sideral, y  cobre nuevos bríos para 

continuar la labor regeneradora y  eficazi Séanos dado á  nosotros tenerle siempre frente y  seguir 
sus huellas.

*
*

H a  deseocarnado en Buenos A ires D . Carlos Santos, fundador y  médium 
notable de Ja Sociedad «Constancia.»

Asistió numeroso cortejo al entierro; en el cementerio, el presidente y  el 
vicepresidente de dicha Sociedad D . Cosme Mariño y  D . O vid io  Rebaudi, 
pronunciaron elocuentes discursos que reproduce Constancia.

*
*  *

A nna li dello Spiritismo  ha dado noticia de la desenearnaeíón del señor 
Lorenzo Éula, ilustre magistrado de Italia, que fué presidente del Tribunal 
de casación. Senador del reino y  ministro de Gracia y  Justicia y  de Cultos.

H om bre de conciencia recta fué un ejem plo de integridad, de nobleza de 
espíritu, de buen corazón y  de fidelidad profunda á la doctrina espiritista.

H a  volado á la  patria del espíritu después de haber llenado su misión en 
la tierra, como verdadero am igo de la  verdad y  la justicia. Espiritista m ili­
tante, procuró en todos sus actos atemperarse á los preceptos de nuestra her­
mosa y consoladora filosofía.

*

H a pasado á la vida espiritual en Brandón (Estados-Unidos), la  señora 
Fannie Davis Smitb, que, como médium y  como oradora, prestó grandes ser­
vicios á nuestra doctrina en los Estados de Massachusets y  de Nueva-York, 
principalmente en la  gran ciudad de este nombre.

E l periódico de Chicago Belig io Philosopliical Journal le dedica extenso 
artículo necrológico, enumerando sus méritos.

 ♦ ♦ ------------------------------------------------------
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o i ? . o i s r i a

Agradeceremos á aquellos de nuestros amigos y  hermanos 
que tan repetidas muestras nos han dado del interés que tienen 
por el sostenimiento de ia REVISTA ,  la remisión de listas con 
nombres y  dirección (bien claros) de personas á las cuales se 
puedan remitir números de muestra invitándolas á suscribirse 
desde el próximo año 1894.

A  todos los que se suscriban antes de terminar el año en cur­
so, les remitiremos gratis ios números de noviembre y  diciembre 
si al pedir la suscripción satisfacen el importe de la misma.

*** Cumplieudo el ofrecim iento hecho en nuestro número anterior y  res­
pondiendo al propio tiempo á indicaciones de varios hermanos, comenzamos 
hoy á tratar la  cuestión que nuestro querido hermano ó ¡lustrado colabora­
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dor D  Fabián Palasí, presidente de la  «Sociedad de Estudios Psicológicos de 
Zaragoza», in icia con sus artículos titulados Teosofía y Espiritismo, á los cua­
les s^ u irá  otia  serie de nuestro director, bajo el epígrafe Espiritismo, Ocultis-

L o ? q u 5 & o a  colegas L a  Revelación, de A licante, y  Lumen, vienen ya  tra­
tando el asunto, que es muy de actualidad, y  no dudamos que todos los cole­
gas españoles «tomarán cartas», como vulgarmente se dice, ó «echaran su 
cuarto espadas», según la  gráfica expresión que emplea el Sr. Palasi, ya  que 
parece hay impaciencia en algunos de nuestros correligionarios por couocei 
la  opinión de la  prensa espiritista respecto á la  Teosofía, y  en otros existe de 
seo de enterarse por la prensa de nuestra comunión, que leen, y  teniendo 
carencia de tiempo y  de medios para estudiar las obras teosóücas.

L a  R e v i s t a  ha expresado en diversas ocasiones, siquiera mcidentalm en- 
te sus opiniones y. actitud respecto á ocultistas y  teósofos; pero ahora tratará 
más en concreto y  con más extensión el asunto, ya  que, como antes hemos 
dicho, es de actualidad y  se impone á la  prensa espiritista, según las insinua­
ciones hechas por muchos de nuestros hermanos.

* Hem os recibido una atenta carta del « r .  M ax Ralm , secretario de la 
Sociedad Espiritista «S ph in x», de Berlín; acusando recibo de la que le escri­
bimos y  dando gi’acias por las noticias que le  facilitamos respecto al «Lentro
B a r c e l o n é s »  y  á  l a  R e v i s t a . _ ,  . , u ■ „ .q..

En dicha carta nos participan el nombramiento de m iem bro honorario de 
la Sociedad berlinesa en favor del Sr. V izconde de Torres-Solanot, quién agra - 
dece tan señalada distinción.

* Nuevam ente ruega nuestro Director á los hermanos de quienes tiene 
cartas* retrasadas por contestar, se sirvan dispensarle la  tardanza impuesta 
por im posib ilidad material. Aquellas cartas cuya oportunidad haya pasado, 
habrán de quedar forzosamente sin contestación.

* En  el próxim o número daremos cuenta del Congreso nacional espi­
ritista* verificado en Charleroi (Bélgica) los días 1 y  2 del mes pasado. Le  
Flamheau publica las actas de las sesiones celebradas.

* Igualm ente nos ocuparemos del artículo de L a  Alborada, de Sagua la 
Grande, titulado «L a  verdad en su lugar», referente al notable médium don 
Ram ón A lvarez, vidente, auditivo y  curandero, cuyos apuntes biográficos que 
aquel 'artículo contiene reproduciremos.

*  Tam bién hoy nos vemos obligados á  retirar la «B iogra fía », que no 
pudo tener cabida en el número anterior.

*  H a  debido reunirse la D irectiva de 'la «Federación Espiritista Ca-

\ en em o s  entendido que pronto se convocará Junta general de delegados.

*  Continúa circulando por la  prensa espiritista el artículo de nuestros 
her¿a*Q0 s de Zaragoza Palasí y  Gorria, titulado «N u eva  fase del hipnotismo 

y  la sugestión.»
* Anuncia L e  Flamheau que e l A lm anaque espiritista anual será ed i­

tado e*sta vez por la Federación Espiritista de L ie ja , y  contendrá 94 páginas 
en lugar de 64, form ando un magnifico fo lleto  que se venderá al precio de

S t e n d r á  artículos palpitantes de ^
Grande traditiou des Gaules», de León B&nis; «D e  1889 á 1894», de Gam.
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(7Aa?í;«eí[M; «Sympathies fraternelles», A e L . d e F a g e t ;  «Phüosopbie sur íes 
to its », del comandante Dufilhol; « A  travers le fa it», de M arius George; «L e  
R eve iian t», de V íctor Hugo; Citas de Haweis y  Aug. Vacquerie, etc., etc.

Los pedidos de ejemplares deben dirigirse al Secretario Güstave Gony, 
Jemmapes-sur-Meuse (Bélgica).

Lam éntase nuestro colega L a  Alborada, de no recibir nuestra R e ­

v i s t a .  Podem os decir a l querido compañero que puntualmente se le remite 
todos los meses el número de cambio.

Vém onos precisados á dejar para el mes próxim o el dar cuenta de 
algunas cartas de nuestro hermano y  entusiasta propagandista del Grao de 
Castellón, D. Isidoro Olivares.

Igualm ente decimos respecto á otra carta de Zorita.
A quel buen hermano castellonense, cuya activa propaganda espiritista 

quisiéramos tuviese muchos imitadores, sabrá dispensaruos que no hayamos 
podido antes ocuparnos de sus aludidas cartas.

Acentúase diariamente e l movim iento espiritista en general, pues 
aun en aquellos países que menos ostensible es aquel m ovim iento, ó donde 
>arece que ha sustituido ia atonía á la actividad, muéstrause los efectos de 
a propaganda anteriormente hecha, y  los gérmenes latentes del Espiritismo 

dan frutos que más adelante se conocerán.
Esto además de la  vita lidad que refleja mensualmente nuestra «Crón ica» 

del m ovim iento general espiritista.

s . * *  E l número de The M édium, de Londres, correspondiente al 20 del 
mes pasado, publica uu notable grabado, muestra de fotografía  espiritista 
obtenida en Am érica , y  en la cual aparece la  señora V irg in ia  R ow e con va ­
rias formas espiritas que muestran cabezas más ó menos detalladas.

Creemos que nuestro querido colega Lum en  reproducirá el grabado y  dará 
cuenta del artículo que el periódico inglés publica en la  sección editorial, 
bajo e l epígrafe «Fo togra fía  espiritista en una habitación á obscuras.»

Nuestro querido colega L a  L u z  del Porven ir ha dedicado uno de sus 
números á la m emoria del in fatigable apóstol del L ib re Pensamiento en Es­
paña, nuestro malogrado am igo D. Ram ón Chíes,

Aunque en opuesto campo al nuestro, trabajó por el progreso y  la  reden­
ción humana, mereciendo en ese sentido todas nuestras simpatías; por eso 
nos unimos al recuerdo ó «Justo tributo» que le dedica Amalia.

Traducimos de A  Luz, de Curytiba (Brasil);

£ l í  B a h ía . — Nuestro estim ado compaBeto Sr. M arcolino M agalháes, nos ha  favorecido con 

algunos datos sobre e l EspiriCismo en aquel adelantado Estado.

Y a  en 1870 se trabajaba mucho en pro  de nuestra doctrina, ba jo  la dirección del in teligen íe 

espiritista Lu is O lim p io  Te lles  de Menezes, que por primera vez h izo aparecer a llí un periódico es­

piritista con e l títu lo de O  E ch o  de a levi fum u lo  (E l  E co  de U ltratum ba).

L o s  periódicos espiritistas d e  I t io  Janeiro, donde ha pocos meses desencarnó este ilustre cam ­

peón  del bien y  del progreso, le  dedicaron las más honrosas frases.

D ice además el Sr. M agalháes que existen a llí numerosos adeptos, salidos de las clases más 

elevadas, y que fam iliarm ente practican e l Espiritism o.

E l im portante órgano po lítico  D ia r io  de B ahía , aBade nuestro corresponsal, tam bién se mues­

tra favorable á nuestra doctrina.

A  L u z  aplaude loa esfuerzos del Sr. Marcolino Magalháes en bien de la 
propaganda. Unim os nuestros aplausos á los del estimado colega brasileño.
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*  Seeún carta de Zorita Cáceres).— dice CowstoMCJa— nuestro herma­
no o rR a m ó n  Gómez Fuentes, ha logrado dos importantes curaciones por el

U oa*d Í picadura de un alacrán en un dedo, quedando sano el su­
jeto  en diez minutos; y  la otra es una mujer, que padecía 
somnios, sobresaltos y  otros fenómenos raros, la  cual se encuentra b oy  suma

Esta^meioría notabte, debida al tratamiento magnético, de acuerdo con el 
médico dTcabecem  Sr. Rubioles, ha sido certificada por éste para consignar 
la  verdad y  para satisfacción del Sr. Gómez.

* D ice el periódico L a  Liberta  e la Pace, que la  «Campana de la  L i­
bertad» se ha fundido, en los Estados Unidos, con las /  
cadenas ofrecidas al Comité. Aquellos objetos que no han p o d ^ o  ser utiliza­
dos, se han enviado á  un fabricante de arados del Illino is para hacei un ara

do (le la paz. '
*  Querrá á la guerra, es el título de un articulito de Camilo F lam -

conciencia de nuestros hermanos la  aversión y  el odio á la guerra y  á sus

Ascienden lo menos á 40 millones de hombres, en la  fior de la  edad, b s  
aue destruyen las incesantes guerras políticas,, re igiosas ó in-
ternacionales- de modo, que desde el principio de nuestra historia asiático- 
fu ropea pueden ca lc u la r ! en 1.200.000.000 los hombrea que hadestruído la 
oncrra cifra ieual á la  población total del mundo entero.

«E s tal la extravagancia humana— añade Flam m arión,— que en vez 
v i v i r  t m n iu L L n t ^  con una v ida  laboriosa, intelectual y  feliz, se su ic^a 
continuamente, abriéndose las venas y  derramando
viilaiones frenéticas. Y  como un siglo no tiene mas qne .36.525 días, y  eo  
ese tiempo hay que matar 40 m illones de individuos, la  humanidad no aban 
r „ a  n 7 m o m e n l su cuchilla, y  degüella sin fa tiga  1.100 al dfa, cas, uno

cada minuto, 46 á la bora l» ,
Sí; hay que clamar constantemente; Guerra a la guerra.

* L u z  Revista de Estudios Orientales y  de Ciencias Ocultas, que se
v t - *  Aires desde SU número de Septiembre aparece regular-

S S e  e rd fa  l  d T c a d T m e f»  ‘ - í » ,  grabados y  c,u
bierta. Publicará además obras Teosóficas y  de Ocultismo, que se repartirán 

gratis á sus suseriptores.
E l citado periódico, en su sección de noticias del m ovim iento teo-

ha d d o  la conferencia qne sobre Teoso fía  y  Ocultis­

m o  d ió  en la noche del sábado e l presidente de R am a L u »  herm ano D r  M artínez de Dás. Se 

efectuó con fe liz  éx ito  la  experiencia d e  Ocultism o y Fokirism o oriental de la  germ inación de un 

planta (pasto gazón ) en e l espacio de 8 á  l o  minutos. Más de 6o personas e  a mas se ec 

dad argentina asistieron á  la  sesión, saliendo grandem ente complacidas.

* T)ÍP übersinnliche W elt, (E l mundo hiperflsico), órgano de la Sociedad 

e sp ir iS ja  .S p h iu « .d e  Berliu, M jo  Q o f t X r P c t a t o ) . ' 

r u ^ \ c a t u S 7 l f S u “ ; ;S o  X ^ e r i o u e s  de .a te r ia ^ a e id u  cele- 

bradas con la mencionada médium.
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Van generalizándose en diversos países las sesiones de materialización 
y  de notables efectos físicos. Aparte de las que ordinariamente tienen lugar 
en los Estados Unidos y  eu Inglaterra, donde se cultiva con especialidad la 
parte de fenomenismo y  donde abundan los médiums á propósito, actualmen­
te se experimenta con éxito en Alem ania, en Ita lia  y  eu España. En nuestra 
nación no se había verificado esa clase de sesiones con carácter experimental, 
desde que cesaron las notables del grupo «M arie tta », y  de las cuales en tiem ­
po oportuno se ocupó la  R e v i s t a .

*** Meligio-Fhilosophicál Journal publica e l extenso relato de una de las 
sesiones con la  médium napolitana Eusapia Paladino á que asistió en Rom a 
el doctor Oehorowicz, en casa del pintor Siem iradzki. N o  estuvo presente 
nuestro am igo el distinguido espiritista Sr. Ohiaía, para que no pudiera en­
volvérsele en la nota de compadrazgo con que inconsiderada é injustamente 
algunos le  calificaron.

3,% E l ilustrado espiritista norte-americano J. J. Owen, antiguo director 
del periódico The Gólden Oate y  autor de varias obras, ha publicado en San 
Francisco de California un libro titulado Psychographg, ocupándose de las 
notables manifestaciones del conocido médium Fred. P . Evans, que obtiene, 
entre otros fenómenos, la  escritura directa en pizarras.

L a  obra, de la cual da sucinta idea L e  Messager, está dedicada; « A  todos 
los que buscan la verdad, ó un convencim iento de ia v ida de ultratumba.»

***  E l citado colega belga, en sus números de 15 de Octubre y  1.® de 
Noviem bre publica un interesante artículo titulado: «Reflex iones y  Consejos 
de Stainton Mores, tocante al porvenir del Espiritism o y, especialmente sobre 
la manera de evitar los peligros á que están expuestos los médiums.» Es tra­
ducción de la obra que aquel eminente propagandista publicó eu 1880 con el 
título M igher aspeets o f  Spiritualism  (E levados aspectos del Espiritismo).

*3.* The M édium  and Daybreak, de Londres, anuncia dos conferencias 
que, con fines filantrópicos, dara nuestra distinguida hermana la  in fatigable 
é ilustrada propagandista Sra. Em m a H ardinge Britten.

3,*3, E l profesor D urville ha dado cuenta á la  «Sociedad M agnética de 
Francia », de una serie de experimentos áe polarización psíquica.

«E ste fenómeno, que ha sido descrito por muchos autores, consiste en 
esto: Estando el sujeto bajo una impresión cualquiera, natural ó sugerida, si 
se le  aplica un imán á la  nuca, la  impresión cambia inmediatamente. L a  ale­
gría  se transforma en tristeza, una persona ó una cosa que parece bella se 
hace horrible, y  recíprocamente. Estos efectos se producen igualmente bajo 
la acción del magnetismo humano, aplicando un dedo á la nuca ó á la  frente 
del sujeto.»

3,% L a  Revista psicológica L ’IpnoHsmo, de Florencia, (antiespiritista, á 
juzgar por sus apreciaciones), reproduce, tom ándolo de L a  THbtma Q iudüzia- 
ría , el artículo del profesor M . T .  Falcomer, dando cuenta de la última sesión 
con la  médium Eusapia Paladino, á la cual asistió el sabio Oehorowicz, autor 
de «L a  Sugestión m ental» é inventor del «Term om icrófono,» que desde P o ­
lonia, su patria, fué á Ita lia  para estudiar las manifestaciones de aquella m é­
dium. D icho artículo contiene la  honrada confesión de aquel sabio, que 
reproducimos en otro lugar.

M . Bourker escribe desde Odesa, (Rusia m eridional) á la Revue Spi- 
rite, dándole noticia de los aportes, escritura directa, dibujos, retratos y  feuó-
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menos de toda clase que aquél ha obtenido. Los habituales lectores de la 
Revue conocen el relato de notables sesiones medianímicas celebradas en 
Odesa, y  que alguna vez  hemos mencionado nosotros.

Tam bién publica la Sevue interesantes datos relativos á sesiones de 
materialización en los Estados Unidos, donde tan frecuentes son mamfesta 
ciones, de esa clase que constituyen a llí el objeto principal de la experim en­
tación espiritista.

*  Con el membrete «Sociedad Teosófica.— Sección Europea.— Ram a 
fran*cesa.— Log ia  Ananta.» L e  Lotus S leu , reproduce una circular, manifes­
tando que el presidente M. Arthur Arnould, después de dos años de grave 
enfermedad, ha vuelto á la  lucha activa entre los miembros de la  Sociedad 
Teosófica en Francia, encargándose nuevamente de la  dirección de ia Log ia  
Auanta. E l secretario, M . Coulomb, que le ha sustituido en aquel tiempo, 
continúa al frente de la redacción de L e  Lotus S leu , órgano de propaganda, 
fundado por M . Arnould.

* L a  Revista SopJda publica una reseña, tomada de The Path, del Con- 
gres*oTeosófico celebrado en Chicago con m otivo de la Exposición, y  que 
form ó parte del Parlam ento de las Religiones, habiendo tenido un éxito  ex- 
ti-aordínario é inmensamente superior á los de todas las demás religiones.

*  L a  Sociedad de «L ib ra irie  Sp irite», fundada por Á lIán  K ardec ha 
celebrado su 24.* reunión general anual, renovando por unanimidad ios po­
deres de sus administradores M . P . -  G. Leym arie, M . J, Joly, y  de su Con 
sejo de vig ilancia  y  de lectura.

*  L a  excelente Revista Espiritista  de la Habana publica en su número 
de agSsto el retrato y  biografía del inolvidable Manuel González Soriano.

E l colega cubano dice que se han inaugurado en el Centro «L a  Reencar 
nación» y  están muy animadas las sesiones de experimentación, dirigidas 
por el Sr, V iñals unas veces y  por el Sr. Va lle  otras.
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A c c e d ie o d o  á lo s  deseos  m an ifes tad os  p o r  m uchos d e  nuestros su scrip tores y  co rr e lig io n a r io s  

h em os  a d e la o ta d o  la  im p res ió n  d e  la  im p o r ta n te  o b ra

G -  T~lTr!T  I A  ~Kr~NrTP. —  V e r s ió n  esp añ o la , p o r  J. Juste.

ILU S T R A D A  CON NUMEROSOS GRABADOS EN RL TE X TO .

P rocu ra rem os  te n e r la  d ispuesta  pa ra  ia  v e n ta  d e n tro  d e  es te  sBo.

N u e s lro s  ab on ad os  con tin u arán  re c ib ie n d o  m ensu a lm en te  un p l ie g o  d e  l 6  p ág in as , hasta  sn

term in ac ión  q u e  será  en  m a y o  ó  ju n io  p róx im os.

L o s  q u e  deseen  e jem p la res  d e  este l ib r o  tan  in s tru c tivo  co m o  á t il  pa ra  la  propaganda d e l E s ­

p ir it is m o , pu eden  h acer desde a h o ra  e l  p e d id o  á la  A d m in is tra c ió n  d e  la  R e v i s t a .
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1  

J i N D Ji
m

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

NOCIONES ELEMENTALES DE MAGNETISMO É HIPNOTISMO
[Continuación  ( ' )

I V

CONDICIONES N E C E S A R IA S  P A K A  L A  OBTENCIÓN DE LOS FENÓMENOS

L a  primera pregunta que se d irige e l novel hipnotizador es la siguiente:
¿Qué condiciones se necesitan para hipnotizar y  para ser hipnotizado? 

Procuraremos responder á ella, dividiendo las cuestiones en 3 grupos;
Condiciones del hipnotizado.
Condiciones del hipnotizador.
Condiciones de las sesiones de hipnotismo.

CONDICIONES D E L  H IPN O TIZA D O

Puede admitirse en general que todo el mundo es hipnotizable, N o  obs­
tante, existen condiciones de edad, de sexo, de temperamento, etc., que fa c i­
litan la producción de los fenómenos. Vam os á estudiarlas una por una.

Edad.— Es la más importante. Los jóvenes son loa sujetos más favorables 
para los experimentos hipnóticos. Este es un punto sobre el cual no existe 
discrepancia entre los autores.

E l siguiente cuadro estadístico (de la  escuela de Nancy) viene en apoyo 
de nuestras afirmaciones (2).

EDAD SonHinbu-
lismo

Sueño muy 
profundo

Sueño pro* 
fundo.

Sueño li­
gero

Somnoleo-
•cia.

No inñuen* 
^ ciados

H asia  los siete aSos. 2 6 .5 4 . 3 13 5 2 . « 4. 3 0

D e 7 a  14 5 ,5 . 8 7 . 6 23 13. 8 0 0

D e 14 á 21 25, 2 S. 7 44. 8 5 , 7 8 1 0 ,3

D e  21 á 28 « 3 . 2 Si í 36, 7 18, 3 « 7 , 3 9 , 1

D e 28 á 35 22, 6 5 . 9 3 4 , 5 1 7 ,8 13 5 ,9

D e  35 á  42 10, 5 7 3 5 , 2 28, 2 5 , 8 8. 2

D e 42 ¿  49 21, 6 4 , 7 29, 2 22, 6 9 , 4 12, 2

D e  49  á 56 7 , 3 14. 7 3 5 . 2 2 7 , 9 10, 2 4 , 4

D e 56 á 63 7 . 3 éi. 6 3 7 . 6 j8, 8 13 ‘ 4 , 4

(1 ) Véanse los números de Febrero, M arzo, A b r il y Mayo.

(2 )  A do lece esta estadística del defecto de no  indicar tas sesiones empleadas.
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gexo.— «Pj\ sexo juega indudablemente un papel predisponente. Las m uje­
res son hipnotizables en m ayor número que los hombres» (Oullérre). E ^ a  es 
también la opinión de los antiguos magnetizadores. A si por ejem plo, Teste 
dice: «Las  mujeres, en general, son incomparablemente más magnetizables 
que los hombres. Las mujeres sou más débiles, más delicadas, más im pre­
sionables. Son más crédulas, hay en ellas más tendencia á lo  maravilloso, 
menos energía.»

L a  escuela de Nancy uo opina de este modo. «L a  proporción de perso­
nas hipnotizables— dice Bernbeim — es casi la misma entre los hombres que 
entre las mujeres, y  en particular, en contra de la opinión corriente, la 
porción es casi idéntica en lo que concierne al sonambulismo; 18,8 por 100 
en los hombres; 19,4 por 100 en las mujeres.»

En realidad, la condición de sexo tiene menos importancia que la de edad.
T&mpemmmto.— E.s opinión m uy generalizada entre el vu lgo  el que los 

individuos nerviosos son los que presentan m ayor impresionabilidad para 
los fenómenos magnéticos é hipnóticos. Son en realidad más sensibles a la 
acción de los pases, pero por lo  que se refiere al sueño, no hay predominio 
de un temperamento sobre otro. A lgunas veces, el temperamento nervioso 
exagerado es un sem illero de obstáculos y  dificultades (1).

Existe un algo, que pudiéramos llamar temperamento hipnótico y  que nada 
tiene que ver con los temperamentos conocidos.

Profesión.— «h&  gente del pueblo, las personas dóciles, los antiguos m ili­
tares, los ai’tesanos, los sujetos habituados á la obediencia pasiva, me han 
parecido más aptos para recibir la  sugestión que las personas ilustradas, 
preocupadas, que oponen una cierta resistencia moral, generalmente incons­
ciente» (Bernbeim ). ü- j  i

Condiciones generales.— «Algunas veces existe entre el magnetizador y  la 
persona que se entrega á su influencia, cierta antipatía moral. Esta circuns­
tancia es sumamente desfavorable (Teste).

«H a y  personas rebeldes, preocupadas, incapaces de dejarse guiar, que ana­
lizan sus impresiones, que se estudian y  dicen que no pueden dorm ir.

Las personas que ponen empeño en demostrar que no sou hipnotizables, 
que tienen el cerebro mejor equilibrado que las demás, no pueden ser d o r­
midas, porque uo saben ponerse en e l estado psíquico necesario para realizar 
la sugestión del sueño» (Beruheim).

Estado fisiológico.— «D e  todas las causas predisponentes la  más importan­
te es con toda seguridad el histerismo» (Oullérre).

«Las  enfermedades, en particular las nerviosas, favorecen singularmen­
te la  acción m agnética» (Teste). «L o s  abusos alcohólicos y  el enervamiento 
consecutivo á los excesos venéreos crean temporalmente una predisposición 
favorable al desarrollo de los fenómenos hipnóticos» (Breniaud).

«Ordinariamente el magnetismo no ejerce acción alguna sóbrelas perso­
nas que gozan de una salud perfecta. E l mismo hom bre que era insensible 
al magnetismo estando sano, experimentará alguno de sus efectos cuando esté

enferm o» (Deleuze). - u - f j  j
E l Dr. Ochorowicz ha ideado un aparatito para conocer la sensibiliciaa 

magnética de un individuo. Consiste en un im án que tiene la form a ¿e un ci­
lindro hendido longitudinalmente por un lado; los bordes de la  hendidura

(O  En genera l— dice e l D r. R ich et— las mujeres bajitas, morenas de o jos y cabellos negros, 

pestañas abundantes, son sujetos favorables. Sin em bargo, suelen también dar resultado las pálidas 

y  linfáticas, fracasando casi siem pre cuando se opera sobre mujeres muy nerviosas.»
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forman los dos polos del imán. Cuando la persona, en cuyo dedo índice se co­
loca el hipnóscopo, es sensible al magnetismo, experimenta diversos fenómenos, 
como contracluras, hormigueos, parálisis, etc. U n 70 por 100 de individuos 
nada sienten. Su mismo autor está desengañado actualmente de la eficacia 
del tal aparato, que ha dado pocos y  contradictorios resultados.

Deseamos acabar lo relativo á las condiciones del sujeto hipnótico haeien 
do una observación. Todas las personas son en más ó menos grado h ipnoti­
zables, sean ó no crédulas (1), pero es muy raro obtener grandes efectos en la 
primera y  segunda sesión. L a  persona que parece refractaria en las primeras 
sesiones suele hipnotizarse en las sucesivas. A lgunas veces se han tardado 
semanas y hasta meses.

CONDICIONES D E L  H IPN O TIZA D O R

A s í como respecto á las condiciones que debe reunir él sujeto, están con­
formes magnetizadores é hipnotizadores, existen por el contrario grandes d i­
vergencias en lo  que á las condiciones del operador se refiere. Y a  hemos ex ­
puesto nuestro parecer en los artículos anteriores respecto á las doctrinas 
sustbiitadas por el H ipnotism o y  el Magnetismo. A sí pues, y  siguiendo la es­
cuela magnética, admitiremos en el operador, como necesarias, las siguientes 
condiciones;

Fuerza  magnética. — Todos los individuos la poseen en m ayor ó menor gra­
do. Se desarrolla con la práctica y con una v ida  austera y  virtuosa (2).

E nergía  de voluntad y poder de concentración.— Se desarrolla también con 
el ejercicio. E l no atender á esta condición puede originar muchos fracasos. 
Todo  un hipnotizador, e l Dr. Sánchez Herrero, confiesa que; «N o  sé si hay 
una transmisión mental inconsciente del operador al sujeto; no sé si e l tim ­
bre de la voz, las emanaciones olorosas ú  otras del hipnotizador se modifican 
por su cansancio y  por sus dudas, vacilaciones, temores, etc,, y  tal modifica­
ción la percibe el sujeto; lo cierto es que las sugestiones hechas en las m en­
cionadas condiciones harán menos efecto que en las condiciones contrarias; 
muchas veces e l efecto será nulo.»

Temperamento.— Regazzoni da la  preferencia al sanguíneo-bilioso.En rea­
lidad, excepto e l nervioso, todos son buenos.

Elevación moral.— N o tan sólo contribuye á facilitar los fenómenos sino 
que hay que tener en cuenta que el sujeto magnetizado, por ia estrecha re­
lación que contrae con su magnetizador, puede adqu irir los vicios y  las pasio­
nes de éste. «S i magnetizáis con un corazón corrom pido— dice D u  Potet— os 
exponéis á corromper.»

CONDICIONES DE L A S  SESIONES DB M AG N ETISM O

Son las siguientes;
Calma y  silencio perfectos; ningún espectador si es posible, sobre todo en 

las primeras sesiones.
Una atmósfera seca; el tiempo húmedo y  nublado es e l menos favorable.
Las sesiones podrán durar de m edia á una hora. Deberán celebrarse, si es 

posible, á la  misma hora y  en días seguidos, sin interrupción,
J o s é  C e m b r a n o .

[Continuará).
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(1 )  Aunque ta incredulidad puede dificultar, no im posibilita la producción de los fenó­

menos.

(2 ) Según op in ión  de muchos prácticos el régim en vegetariano influye en gran manera.
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CONGRESO INTERNACIONAL DE MAGNETISMO
D i s c d e s o  d e  M .  M i l l i e ü , s e c r e t a r i o  g e n e r a l .

(ContinuacAón) (1)

N o  hablaré aquí de los inconvenientes y  del peligro de las experiencias 
públicas, reconocidas hasta por sus mismos partidarios. Autoridades médicas 
cuya competencia no puede ponerse en duda, están de acuerdo para adm itir 
la realidad de aquellos peligros y  proscribir la experimentación pública. C i­
temos al azar los nombres de los profesores Brouardel, Ladam e, de G ine­
bra; Beaunis, de Nancy; Lefébre, de Louvain ; Croeg, de Bruselas, etc.

Otros sabios objetarán ciertamente que la  sugestión inmoral se estrella 
contra las enérgicas resistencias, y que su efecto está lejos de ser in falib le­
mente fatal. Esto es verdad, y  de ello puede convencerse con facilidad quien 
quiera estudiar la  cuestión. N o  es, pues, la sugestión lo  más tem ible bajo 
este punto de vista.

L o  que hay que temer es la letargía, es decir, el suefio profundo, el sueño 
con o lvido completo al despertar; y es tanto más tem ible este estado, por 
cuanto es fácil obtenerlo hasta en sujetos que no han sido hipnotizados más 
que una vez. Se produce con frecuencia de una manera espontánea ó á causa 
de un incidente insignificante. Existe, pues, en la práctica de los experim en­
tos hipnóticos, hágalos quien quiera, siendo fuera de los hospitales ó de ga­
binetes de estudio, una espada de Damocles cuya amenaza es permanente y  
reconocida por todos.

N o  debe causar admiración que los filósofos y  los moralistas encuentren 
ahí m otivo de graves preocupaciones para el porvenir de la  sociedad.

Cerraré aquí el paréntesis que he creído deber abrir sobre Mipnotismo, para 
mostrar sólo hasta qué punto es importante su estudio, y  dejaré á los orado­
res que han de sueederse en esta tribuna, el cuidado de profundizar en la 
cuestión y  discutirla para establecer las ventajas del tratamiento curativo que 
nosotros preconizamos.

Otros lamentarán quizás el lím ite de los estudios, en el cuál hemos creí­
do deber encerrarnos al redactar nuestro programa; pero era necesario, ante 
todo, y  cualquiera que sea el interés que aquellos puedan presentar, evitar 
las disertaciones filosóficas y  las numerosas cuestiones de teoría, pero no de 
fondo, que dividen actualmente á las diferentes escuelas del magnetismo.

Debíamos colocarnos en un terreno exclusivamente práctico, pues en el 
caso contrario, no habría tiempo suficiente para consagrarnos á nuestra 
obra.

N o  nos ha parecido útil autorizar, en la  sala de sesiones del Congreso, 
experimentos sobre los métodos empleados para curar por el magnetizador,

Esta cuestión, que interesa vivam ente á machos partidarios honorables 
del magnetismo curativo, se ha agitado repetidas veces, ya  en nuestras reu- 
niones de Junta directiva, ya eu sesión general de los miembros adheridos al 
Congreso.

Numerosos argumentos, qne no creo necesario exponer aquí, se han pre­
sentado contra estoa experimentos, y por fin un voto difin ivo los ha recha­
zado.

E l llamamiento que hemos hecho para la  celebración del Congreso, ha
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( i ;  Véanse los núms. 6, 7  y  lo .
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sido atendido, respondiendo numerosas adhesiones y  mensajes de felic ita­
ción y  de aliento, venidos de todas partes. Las memorias, comunicaciones y 
documentos, franceses y  extranjeros, tratando de la cuestión nos han llegado 
también en buen número, teniendo en cuenta el poco tiempo de que se dispo­
nía para el estudio y  la  preparación de tales documentos.

La  lectura y  análisis hechos por la Comisión organizadora que habéis ele­
gido para este efecto, que se ha convertido en comisión de estudios, ha fo r­
mulado la agrupación siguiente sobre las conclusiones que podréis ratificar al 
fin de la sesión, para insertarse en el informe general sobre los trabajos de 
nuestra Asamblea:

1.“ Memorias tratando de ciencia pura ó de la estética de la  cuestión, 
que presenten conceptos nuevos y  sabios.

2.« Memorias cuyos autores han investigado escrupulosamente para con­
testar á todas ó la  m ayor parte de las cuestiones subsidiarias del programa.

3.® Comunicaciones diversas, testimonios y  certificados de curaciones 
obtenidas por e l tratamiento magnético.

Dejamos á vuestra buena voluntad y  á vuestro leal saber y entender, el 
juzgar estos diversos trabajos y  sacar las deducciones y  las resoluciones que 
creáis útiles al triunfo de la  causa común.

Señoras y  señores;
A l  term inar este corto relato de ¡as operaciones prelim inares á nuestros 

trabajos, perm itidm e añadir algunas palabras sobre su oportunidad, que no 
ha de serme d ifíc il demostrar.

N o  puede existir concepto más elevado ni trabajo más noble, que la in­
vestigación de remedios ó de procedimientos eficaces para a liv iar os sufri­
mientos humanos. E l hombre puede escapar al dolor, en efecto, por medios 
absolutamente físicos y  científicos.

Los numerosos estudios hechos desde largo tiempo, han demostrado la 
eficacia del magnetismo curativo, que aun se atreve á negar la gente oficial. 
Sábese, sin embargo, que muchos médicos, no de los menos distinguidos, lo 
emplean con éxito. Y  en todo caso, ¿no bastaría que por él se pueda propor­
cionar algún a liv io  á los sufrimientos de una parte de la humanidad, para que 
el estudio de los fenómenos magnéticos interesase al mundo médico?

Pero hasta el día, y  por las razones antes expuestas, el magnetismo no 
ha podido ser clasificado entre los descubrimientos que pudieran llamarse 
administrativos, y  de los cuales un doctor de la  Facultad debe ocuparse con 
exclusión de todos los demás bajo pena de caducidad.

Numerosas ó irritantes controversias se han suscitado en nuestros días 
por la cuestión del magnetismo; así hemos creído que éste útimo debía afir­
marse dando por lo menos señales de vida.

A  pesar de su actitud casi indiferente á los ataques de que ha sido ob­
jeto, era preciso mostrar, sin embargo, que podía ser, en el dom inio científi­
co, algo más que una cantidad despreciable y  que nosotros, sus partidarios 
de larga fecha, tenemos los medios para restablecer sus derechos y  para pro­
tegerlo. Sin hablar aquí de la injusticia con que ciertos espíritus mal inten­
cionados le  han tratado y  le tratan aún, hemos comprobado que era desco­
nocido por los menos, y  sobre todo que en los centros académicos lo acogían 
con la burla y  e l desprecio, desdeñando en absoluto reconocerle influencia 
bienhechora.

Nuestros adversarios, que no tememos sean jueces, nos acusan de v iv ir  
en el más profundo error. Este error, señores, si existiera, sería muy lauda­
ble por su principio y  su objeto, mientras que e l que ellos cometen no ere-
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yéndonos y  hasta rehusando escucharnos, podría volverse en desventaja 
suya, por no decir en su vergüenza, cuando el gran número de hechos, la 
semejanza y  la  reunión de los testimonios, les obligará al ñn a guardar si- 

10 11 ci o
En  tales condiciones, no podíamos, sin fa ltar á nuestro deber, permane­

cer por más tiem po en la sombra, y dar así con nuestra inacción una apa­
riencia de razón á los que nos atacan, provocándonos á probar algo y  apun­
talar un poco, con el razonamiento, las teorías que les presentamos sobre 
los resultados obtenidos por la experimentación. , ,  ̂ ,

Hem os salido, pues, de la atonía aparente en la cual parecíamos sumidos 
desde hace mucho tiempo, y  en lugar de esperar que la ciencia venga á nos­
otros, hemos resuelto bruscamente ir á ella. . ,  »

A l  afirmar nuestra absoluta independencia y  nuestra separación de cier­
tas vecindades malsanas, de que se nos ha acusado y  se nos acusa aún pa­
trocinar ó defender, hemos querido presentarnos á la ciencia tendiéndole las 
manos, sin resentim iento por el pasado, sin recriminaciones por el presente, 
sino tranquilos y  confiados en e l porvenir.

L e  pedimos, con el más completo desinterés, que nos reconozca el dere­
cho de subsistir, derecho que creemos haber conquistado al precio de una 
larga serie de esfuerzos y  tribulaciones de toda clase. ,

L e  rogamos que recorra con nosotros el campo tan vasto como inexp lo­
rado del magnetismo, en busca de la verdad, sin preocupaciones ni preven­

ciones de ninguna clase.  ,
Escoltados en este momento, por m illares d.e enferrnos curados y  agrade­

cidos, le  mostramos para el porvenir, no la aplicación de una panacea Unica, 
sino medios terapéuticos que aumentarán sencillamente el número de los 
que ella  posee ya para el tratam iento de las enfermedades.

D ía vendrá, no lo dudamos, en que reconozca al fin  la realidad, la subli­
m idad de los descubrimientos que preconizamos desde largo tiempo; y  en­
tonces aprobará todos los esfuerzos que hemos intentado para hacer prevale­
cer aquellos descubrimientos, teniendo únicamente por objeto, el a liv io  y  el 
bien de la humanidad. ( Vivos aplausos.)
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NOTICIAS
Continuamos la  publicación de los instructivos artículos «Nociones ele­

mentales de Magnetismo é Hipnotismo»., suspendidos desde el mes de Jumo 
por ausencia de nuestro distinguido colaborador D. José Cembrano.

E l Journal du Magnétisme ha publicado los programas de los cursos de 
«F is io log ía », «F ís ica  magnética» é «H istoria  del M agnetism o», encargados 
respectivamente á los Sres. Papus, D urville  y  Rouxei, que han de seguirse 

la  Escuela práctica de Magnetismo recientemente inaugurada.en

N u e v a  p u b l i c a c i ó n .— 11 Magnetismo negli anim áli e nélle plante, Dr. V in  
cenzo A llo ro  {C. Chiesa e F . Guindani. M ilán).

P u b l i c a c i ó n  p r ó x im a .—  'Praité experimental et thérapmtique du Magnétisme, 
curso dado en el Instituto M agnético de París por H . Durville.

Im p, . L a  llu s lrac ión », á  c. de F id e l G iró. Paseo San Juan, l6 8 . Barcelona.
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